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Los  indicaciones  del  lado  del  actor 


Esta  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  escena,  con  tanta 
cariño  como  acierto,  por  el  notable  actor  D.  Donato  Jiménez, 


PROLOGO 


Campiña  pintoresca.  Al  fondo,  derecha,  el  castillo  de  Breval;  á  la 
izquierda  un  camino.  En  primer  término,  y  también  á  la  iz- 
quierda, fachada  de  una  granja,  con  puerta  practicable  y  un  co- 
bertizo. En  el  interior  de  éste  mesas  y  bancos. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  un  redoble  de  tambores  y  des- 
pués la  voz  del    SARGENTO,  que  lee   un    pregón.   Voces  animadas. 
Luego  aparece  PEDRO  montado  en  un   borriquillo  y   con  los  útiles 
de  barbero.  Después  MAGDALENA 

Sárg.  (Leyendo  dentro.)  «Debiendo  enviarse  una  ex- 

pedición á  América,  mandada  por  el  gene- 
ral Lafayette,  se  invita  á  todos  los  ciudada- 
nos franceses  que  quieran  alistarse  en  sus 
banderas,  bajo  las  condiciones  que  se  indi- 
can.» (Redoble  de  tambores.  Voces  animadas.) 

PeD.  (Saliendo.)  ¿Qué  jaleo  eS  ese?   (Mirando  á  la   iz- 

quierda.) ¡Ah!...  ¡Es  el  sargento  Fichú,  reclu- 
tando  voluntarios  para  la  expedición  del  ge- 
neral Lafayette!...  ¡Y  firman  muchos!...  ¡Va- 
ya si  firman!  ¡Pobres  muchachos,  excelentes 
patriotas!...  ¡Cuántos  se  despedirán  por  últi- 
ma vez  de  estos  lugares!  Por  lo  pronto,  á  mí 
ya  me  ha  caído  qué  hacer...  Tantos  volun- 
tarios, tantas  barbas;  á  barba  por  volunta- 
rio. (Figura  dejar  el  burro  por  la  puerta  posterior  de 
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la  granja,  á  cuya  puerta  llama.)  ¡Señora  Magdale- 
na!... ¡Señora  Magdalenal...  ¡Buena  mañani- 
ta de  trabajo!  He  rapado  á  tres  pueblos,  e& 
decir,  he  rapado  á  los  vecinos  de  tres  pue- 
blos. 

Mag.  (saliendo  con  un  jarro  de  vino  y  un  vaso,  que  deja 

sobre  la  mesa.)  ¡Hola,  Pedrol 

Ped.  ¡Buenos  días,  señora  Magdalena!   (sirviéndose 

un  vaso  de  vino.)  Ya  Sabía  yo  que  no  os  olvi- 
daríais del  pobre  Pedro.  ¡A  vuestra  saludl 
(Bebe.)  Hoy  he  trabajado  extraordinaria- 
mente. 

Mag.  ¿Has  visto  á  Simón? 

Ped.  Anoche  estuve  con  él  en  la  taberna. 

Mag.  ¿y  qué  hacía  allí? 

Ped.  ¡Toma!  Pues,  lo  que  todos.  Beber  y  jugar 

con  varios  camaradas. 

Mag.  (Aparte.)  Y  el  señor  Conde  que  le  espera... 

Ped.  Señora  Magdalena...  Con  vuestro  permiso» 

me  retiro.  Tengo  mucho  trabajo:  he  de  ra- 
surar á  los  voluntarios  que  marchan  con  el 
sargento  Fichú. 

Mag.  ¿Vuelves  al  pueblo? 

Ped.  í^ecesariamente. 

Mag.  ¿Quieres  hacerme  un  favor? 


iSO  no  se  pregunta. 

Mag.  Llégate  á  la  taberna,  y  si  aún  está  allí  Si- 

món, le  dices  que  venga  inmediatamente; 
el  señor  Conde  ha  preguntado  dos  vece& 
por  él,  y  tal  vez  esté  disgustado. 

Ped.  ¡Bah!...  Eso  no  os  apure.  Simón  es  el  ojita 

derecho  del  señor  Lubersac. 

Mag.  ¿Del  pariente  del  señor  Conde? 

Ped.  Justo.  El  pariente  del  señor  Conde  y  su  ad- 

ministrador general.  Por  cierto  que  él  fué 
quien  anoche  pagó  la  fiesta  de  Simón  y  sus 
amigos. 

Mag.  ¿El  señor  Lubersac? 

Ped.  El  mismo.  Yo  le  vi  sacar  de  su  bolsillo  tres 

escudos,  que  entregó  á  la  tabernera,  dicien- 
do: «Toma,  y  da  de  beber  á  estos  amigos  de 
lo  mejor  que  tengas.» 

Mag.  [Es  extraño!  ¿Y  á  qué  hora  ocurrió  eso? 

Ped.  Serían  las  siete  y  media. 


Mag.  (Aparte.)  Y  á  las  ocho  YÍno  á  preguntarme 

por  Simón... 
Ped.  ¡Conque,  señora  Magdalena,  hasta  despuésl 

Corro  á  cumplir  vuestro  encargo,  (vase.) 


ESCENA  II 

MAGDALENA    sola 

¡Ohl  |Eso  es  indigno!  Ahora  comprendo  el 
interés  del  señor  Lubersac  por  mi  marido, 
y  ahora  me  explico  sus  palabras  de  ano- 
che... ¡Sí!...  Se  figura  que  extraviando  á  Si- 
món, alejándole  de  mi  lado,  introduciendo 
la  discordia  entre  nosotros,  podré  olvidar 
mis  deberes,  para  satisfacer  sus  deseos... 
¡Dios  mío!...  ¿Qué  debo  hacer?...  ¡Sí,  Simón 
no  se  separará  de  mi  lado!...  Cuando  venga, 
le  rogaré,  le  suplicaré  que  cambie  de  vida,  y 
no  creo  que  desoiga  á  su  mujer,  á  la  madre 
de  su  hijo.  (Escuchando.)  Alguien  se  acerca... 

(con  alegría.)  ¿Será  él?  (Con  desprecio.)  ¡El  SCñor 

Lubersac! 


ESCENA  III 

DICHA    y    LUBERSAC 

LuB.  ¿Qué  es  eso?  ¿Os  causo  miedo,   hermosa 

Magdalena? 

Mag.  De  ningún  modo,  señor. 

LüB.  El  motivo  que  me  conduce  de  nuevo  á  la 

granja,  os  probará  el  interés  que  me  inspi- 
ráis. Vengo  á  preveniros  que  mi  primo,  el 
Conde  de  Breval,  está  muy  disgustado  de 
vuestro  esposo.  ¿No  está  en  casa? 

Mag.  Le  espero  de  un  momento  á  otro. 

LuB.  ¿Estáis  segura? 

Mag.  ¡Señor!... 

LuB,  Perdonad;  pero  como  sois  tan  buena,  tan 

indulgente  para  sus  faltas,  pudierais  ocul- 
tarme la  verdad.  Simón,  de  algún  tiempo  á 
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esta  parte,  ha  cambiado  mucho.  Ayer  era  un 
modelo  de  laboriosidad  y  hoy  apenas  tra- 
baja. Y  esto  es  tanto  más  sensible,  cuanto 
que  estamos  en  la  época  de  renovar  los 
arrendamientos.  Tal  cambio  de  conducta 
le  perjudicaría  á  no  mediar  yo,  que  soy 

vuestro  amigo,  (intenta  cogerla  una  mano.) 

Mag.  (Retirándose.)  ¡Verdaderamente  os  interesáis 

por  nosotros! 

LuB.  No  creo  que  lo  dudéis.  No  ignoráis  que  dis- 

culpo á  Simón  ante  mi  primo... 

Mag.  Sin  embargo,  yo  os  agradecería  mucho  más... 

LuB.  ¿Qué? 

Mag.  Que  cesarais  de  distraerle  en  su  trabajo.  Él, 

que  siempre  ha  sido  bueno,  volvería  d5 
nuevo  á  su  antigua  vida. 

LuB.  Pero...  ¿es  que  me  acusáis  del  cambio  que 

se  ha  operado  en  vuestro  esposo? 

Mag.  ¿No  sois  vos  quien  le  detuvo  cuando  mar- 

chaba ayer  á  su  trabajo? 

LuB.  Sí;  pero  fué  para  aconsejarle  sobre  la  reno- 

vación del  arrendamiento. 

Mag.  No:  fué  para  enviarle  con  otros  á  divertirse 

en  la  taberna,  donde,  gracias  á  vuestra  ge- 
nerosidad, ha  pasado  la  noche. 

LüB.  ¡Cómo!...  ¡Simón!...  (Aparte.)  Si  yo  lo  hubiera 

sabido...  (Alto)  Ahora  me  explico  vuestro 
mal  humor.  Vuestro  esposo  no  ha  venido 
en  toda  la  noche...  Sé  la  causa,  y  si  no  fue- 
ra por  aumentar  vuestras  penas... 

Mag.  ¿Qué  queréis  decir?  ¡Hablad!  ¡Tengo  dere- 

cho á  saberlo  todo!  Y  si  acaso  me  hubiera 
engañado  en  mis  sospechas,  os  pediría  mil 
perdones.... 

LuB.  (Misteriosamente.)  ¿Creéis  quc  soy  yo  quien 

aparta  á  Simón  del  buen  camino,  quien  le 
aleja  de  su  hogar  y  de  su  esposa?  Yo  os 
aseguro  que  es  otra  persona. 

Mag.  ¿Su  nombre? 

LuB.  rreguutádselo  á  la  hermosa  tabernera... 

Mag.  Tal  vez  Francisca... 

LuB.  Adiós.  (Medio  mutis.) 

Mag.  (Deteniéndole )  ¡Oh!  no:  aguardad  un  instante. 

Quiero  saber...  (vacilante.)  ¡Eso  sería  indignol 
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LuB. 


Mag. 

LUB. 


Mag. 

LuB. 
Mag. 

LuB. 
Mag. 


LuB. 
Mag. 


(sosteniéndola.)  Vainos,  valor;  tenéis  mucha 
razón.  Sería  indigno,  y  Simón  merecería  que 
os  vengaseis. 

(Con  abatimiento.)  ¡DioS  mío! 

Sed  razonable  y  no  os  aflijáis  de  ese  modo. 
[Miserable  Simónl  ¡Hacer  llorar  á  unos  ojos 
tan  bellos!...  ¡Olvidarse  de  una  mujer  tan 
hermosa  por  una  mujer  vulgar!... 
¡Oh!...  ¡Mentira!...  ¡Eso  no  puede  ser!...  ¡Es 
un  lazo  que  queréis  tenderme!... 
¡Magdalena!... 

Pues,  bien;  probadme  lo  contrario,  y  si  es 
verdad  que  Simón  me  engaña... 
¿Qué?  ¡Acabad!... 

Pero,  no;  ¡idos!  Antes  de  seguir   escuchán- 
doos, prefiero  que  caigan  sobre   mí   todas 
las  desgracias. 
¡Magdalena!... 

¡Marchaos,  repito,  si  no  queréis  que  el  mis- 
mo Simón  os  arroje  de  aquí,  (señalando  á  si- 
món, que  llega  en  aquel  momento.) 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    SIMÓN 


Simón 

Mag. 
LuB. 

Simón 


Mag. 

Simón 
Mag. 

Simón 

Mag. 
Simón 


(un  poco  bebido.)  ¿Para  qué  me  has  mandado 

llamar,  Magdalena? 

(Aparte.)  ¡En  qué  estado  viene! 

Soy  yo,  amigo  mío,  quien  deseaba... 

¡  Ah! ..  ¡Señor  Lubersac!  ¡Dispensad   que  no 

os  haya  saludado!...  (neja  á  la  puerta  de  la  gran- 
ja una  escopeta    que    llevaba    colgada    del    hombro.) 

¿Qué  te  pasa?  (a  Magdalena.)  ¿Por  qué   me 
miras  de  ese  modo? 
¿Quieres  saberlo? 

Porque  vuelvo  un  poco  tarde,  ¿verdad? 
Justo. 

Los  negocios  me  han  detenido  y  ya  sabes 
que  los  negocios  son  antes  que  todo. 
¿Y  desde  cuándo  los  negocios  de  un  hom- 
bre honrado  se  arreglan  en  la  taberna? 
Pues...  desde  que  yo  hago  allí  los  míos,  (in- 
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comodado.)  ¿Crees  que  porque  me  guste  beber 
un  vaso  de  vino,  dejo  de  ser  un  hombre  hon- 
rado? 

LUB.  (interponiéndose    entre  los  dos.)  Nadie    dicC    eSO, 

Simón. 
Simón  (a  Magdalena.)  Entonces,  ¿qué?  ¿No  soy  dueño 

de  ir  donde  quiera? 

MaG.  (con  entereza.)  No:  nO  lo  ereS. 

Simón  ¡Cómo! 

Mag.  No  eres  dueño  de  abandonar  la  granja  con- 

fiada á  tus  cuidados,  para  pasar  la  noche  en 
la  taberna. 

Simón  ¡Magdalenal 

Mag.  ¡Si  has  de  oirme! 

Simón  Cuida  de  no  agotar  mi  paciencia,  porque... 

Mag.  Si  fuese  Francisca  quien  te  reconviniera  se- 

ría otra  cosa  ¿verdad? 

Simón  ¿Francisca? 

Mag.  Sí,  Francisca,  la  hermosa  tabernera...  A  esa 

la  escuchas,  lo  mismo  que  á  los  haraganes 
con  quienes  te  reúnes,  y  cuyos  consejos  te 
perderán. 

Simón  (colérico.)  ¡Calla! 

Mag.  Te  perderán;  no  lo  dudes. 

Simón  ¿Pero  callarás? 

Mag.  Cuando  te  lo  haya  dicho  todo. 

Simón  Es  que  te  obligaré  á  callar. 

Mag.  Tú,  ¿de  qué  manera? 

Simón  (Levantando  la  mano  sobre  ella.)  ¡De  esta!... 

Mag.  (Dando  un  grito.)  ¡Ahí...  ¡Desgraciado!... 

LuB.  (Deteniendo    á    Simón.)     ¡Simón!     ¿Qué    ibaS    á 

hacer? 

Simón  (a  Magdalena )  ¿Pcnsabas  que  me  dejaría  do- 

minar como  un  imbécil? 

LuB.  Vamos,  amigo  mío:  eso  no  es  nada.  Entrad 

en  la  granja.  Necesitáis  descansar. 

Simón  Es  verdad.  Dispensadme.  Tengo  la  cabeza 

hecha  un  horno.  (Lubersac  empuja  á  Simón  dentro 
de  la  granja,  cuj'a  puerta  cierra.  Después  se  acerca  á 
Magdalena  que  solloza.) 


11 


ESCENA   V 

MAGDALENA  y  LUBERSAC,  después  EL  CONDE  DE  BREVAL 

LuB.  ¿Dudaréis  ahora?  ¡Ha  llegado  hasta  amena- 

zaros!... 

Mag.  ¿Sabe  él  lo  que  hace  en  estos  momentos? 

LuB.  Es  que  otra  vez  no  se  contentará  con  ame- 

nazaros... ¡Os  pegará!...  Y  entonces,  no  esta- 
ré yo  aquí  para  defenderos...  ¡Pobre  Magda- 
lena! 

Mag.  ¡Qué  desgraciada  soy!...  (soiioza.  se  sienta  junto 

á  la  mesa.  Lubersac  se  acerca  por  detrás  y  se  apoya  en 
la  silla.) 

LuB.  ¡Llorad,  llorad,  que  bien  tenéis  por  qué!... 

Mientras  cuidáis  de  la  casa,  pensando  siem- 
pre en  vuestro  marido,  él  olvida  sus  debe- 
res, abandonando  su  trabajo  y  gasta  el  tiem- 
po en  impuros  devaneos  con  una  mujer 
menos  hermosa  que  vos,  menos  buena  que 
vos,  menos  dulce  que  vos. 

Mag.  ¡Callad!... 

LuB.  Y  no  es  eso  sólo.  El  vuelve  pensando  acaso 

en  las  dulzuras  que  le  brindan  fuera  de  su 
casa,  y  excitado  por  los  vapores  del  vino,  os 
levanta  la  mano,  quiere  castigar  vuestra  osa- 
día de  pedirle  cuenta  de  su  conducta.  ¡Oh!... 
si  llorad,  llorad. 

Mag.  ¡Dios  mío!... 

LuB.  Y,  sin  embargo,  hay  quien  diera  la  vida  por 

evitaros  el  más  pequeño  sufrimiento;  hay 
quien  moriría  gustoso  porque  le  miraran 
con  amor  esos  ojos  hermosos,  empañados 
ahora  por  las  lágrimas... 

Mag.  (Levantándose  y  pasando  de  un  lado  á  otro.)  ¡Dejad- 

me! No  debo  escuchar  vuestras  palabras. 

LuB.  (Qrae  la  sigue.)  Sí;  debéis  escucharlas.  ¡Son  las 

palabras  sinceras  de  un  corazón  amante!... 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  estar  perdidamente 
enamorado  de  vuestra  hermosura? 

Mag.  ¿y  qué  culpa  tengo  yo  de  haberos  inspirado 

esa  pasión?  Nada  conseguiréis,  os  lo  asegu- 
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ro.  Soy  honrada  y  no  faltaré  jamás  á  mis  de" 
beres...  ¡Amo  tanto  á  Simón,  como  á  vos  os 
despreciol 

LuB.  ¡Desprecio!...   ¡Lo  de  siempre!...    Observad 

que  os  he  suphcado,  que  os  he  rogado...  yo, 
el  señor  Lubersac,  vuestro  administrador, 
vuestro  amo...  El  señor  Lubersac,  que  si  hu- 
biera sido  un  miserable,  no  hubiera  hecho 
más  que  mandaros. 

Mag.  ¡Mandarme! . . .  ¿Obligarme  con  vuestra  auto- 

ridad á...?¡Oh!...  estáis  loco,  señor  Lubersac... 
La  honra  no  es  una  finca  como  esas  cuyo 
arrendamiento  cobráis... 

LuB.  ¡Ah!...  ¡Magdalena!...  (intenta  abrazarla.  Magda- 

lena huj'e  y  se  apodera  de  la  escopeta.) 

Mag.  ¡Si  dais  un  paso  más,  disparo!... 

LuB.  No  temáis.  (Aparte.)  Ella  lio  sabe  que  aumen- 

ta mis  deseos...  Yo  sabré  lograr... 

Mag.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!...  Este  hombre  me  da 

miedo... 

LuB.  Dejad  el  arma;  yo  os  prometo  que  otra  vez..* 

Mag.  y  si  queréis  haced  la  prueba... 

Conde         (saliendo.)  ¡Lubersac! 

Mag.  ¡El  señor  Conde! 

LuB.  ¡Conde!... 

Conde         ¿Encontrasteis,  por  fin,  á  Simón? 

LuB.  Ahí  tenéis  á  su  mujer:  ella  os  dirá... 

Conde  ¿Y  feimón?...  ¿Cómo  no  ha  ido  á  verme  sa- 
biendo que  he  preguntado  dos  veces  por  él? 

Mag.  Señor:  el  día  de  ayer  trabajó  mucho,  tanto 

que  el  cansancio,  unido  al  excesivo  calor,  le 
produjo  cierto  malestar... 

Conde         ¡Ah!...  ¿Es  esa  la  causa? 

Mag.  Sí,  señor  Conde:  sin  embargo,  hoy  quería  ir 

al  campo... 

Conde  Está  bien:  decidle  que  necesito  verle,  (obser- 
vando que  Magdalena  titubea.)    ¿No    habéiS  OÍdo? 

Mag.  Voy  en  seguida.  (Entra  en  la  granja.) 
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ESCENA  V I 


EL  CONDE  y  LUBERSAC 


Conde 

LUB. 

Conde 


LuB. 
Conde 


LuB. 

Conde 

LuB- 

Conde 

LuB. 


Conde 

IjUB. 

Conde 


Me  parece  que  Magdalena  nos  ha  engañado. 
No  sé... 

Lo  sentiría  por  ellos:  ya  sabéis  que  no  quie- 
ro tener  á  mi  servicio  gente  embustera  y  de 
mala  conducta. 

Eso  digo  constantemente  á  vuestros  servido- 
res y  muy  especialmente  á  Simón. 
Simón  era  antes  tan  honrado  y  laborioso 
que  no  dudé  en  nombrarle  primer  arrenda- 
dor de  mi  condado.  Pero  he  observado  en  él 
un  cambio  de  conducta  tan  radical,  que  no 
acierto  á  explicármelo...   Y  á  propósito;  ¿os 
ha  entregado  el  importe  de  los  arrenda- 
mientos? 
Todavía  no. 
¿Cómo? 

Según  dice,  no  le  han  pagado  los  otros 
arrendadores. 

Me  extraña  mucho.  Es  preciso  enterarse... 
Se  trata  de  una  cantidad  considerable  y... 
Por  eso  le  apremio.  Ayer  precisamente  estu- 
ve largo  rato  esperándole  en  la  granja  y  no 
pareció. 

Pues  ¿dónde  estaba? 
Ya  habéis  oído  á  Magdalena. 
No  creo  nada  de  lo  que  nos  ha  dicho.  Su 
turbación  me  hace  sospechar...  Y  además, 
se  que  Simón  estuvo  ayer  en  la  taberna... 
Creedme,  Lubersac;  os  lo  he  dicho  muchas 
veces.  Sois  demasiado  tolerante  con  esas 
gentes...  Si  un  año  de  mala  cosecha  ó  una 
desgracia  inmerecida,  viene  á  herirles,  de- 
ben encontrar  en  nosotros  protección  y  am- 
paro; pero,  os  lo  repito,  nada  de  contempla- 
ciones para  los  que  observen  mala  conducta. 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  MAGDALENA  y  SIMÓN 

Mag.  Señor,  aquí  tenéis  á  mi  marido.  (Aparte.)  Afor- 

tunadamente el  respeto  que  tiene  al  señor 
Conde,  ha  hecho  que  se  serene. 

Conde  ¡Gracias  á  Dios!  ¿Dónde  estabas  esta  mañana 
cuando  te  mandé  llamar? 

Simón  Señor  Conde,  estaba... 

Mag.  (vivamente.)  Ya  he  dicho  al  señor... 

Conde  (a  Magdalena.)  ¡Süencio!  (a  Simón.)  ¿Dónde  es- 
tabas ayer?  Ten  cuidado  con  lo  que  contes- 
tas. Detesto  la  mentira.  Te  han  visto  en  la 
taberna. 

Mag.  ¡Dios  mío!... 

Simón  ¡Cómo!...  ¿Os  han  dicho?... 

Conde  Que  estuviste  todo  el  día  bebiendo  y  char- 
lando. 

Mag.  Le  convidaron  algunos  amigos  que  se  han 

alistado  para  ir  á  América  con  el  general 
Lafayette. 

Conde  ¿Por  qué  no  has  entregado  al  señor  Luber- 
sac  el  importe  de  los  arrendamientos? 

Mag.  (sorprendida.)  ¿Qué?  ¿No  has  entregado?... 

Simón  (Aparte  á  Magdalena.)  Calla...  Lucgo  te  expli- 
caré... 

Conde  (a  simón  que  cambia  una  seña  con  Lubersac.)   ¿No 

contestas? 

Simón  El  señor  Conde  comprenderá  que  para  sa- 

tisfacerle sus  rentas  necesito  que  me  paguen 
los  arrendadores,  y  el  año  ha  sido  tan  malo... 

Conde         ¿De  veras? 

Simón  El  señor  Lubersac  sabe  perfectamente  que 
hemos  cosechado  muy  poco;  tanto  es  así, 
que  como  ahora  termina  el  arrendamiento, 
yo  confío,  señor  Conde,  que  me  haréis  una 
rebaja  al  renovar  el  contrato. 

Conde  ¿Rebaja?  Sería  preciso  que  me  demostraras 
haber  puesto  los  medios  para  obtener  me- 
jor cosecha. 

Simón         Me  parece,  señor  Conde... 
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¿Quién  me  dice  que  lo  poco  que  han  pro- 
ducido mis  tierras  no  se  debe  á  .tu  haraga- 
nería?... 
¿Yo  haragán? 
¡Señor!... 

¡Basta!  Reflexiona  bien  lo  que  te  he  dicho  y 
no  des  lugar  á  que  tenga  nuevas  quejas 
de  tí. 

Señor...  podéis  estar  seguro... 
Y  respecto  á  las  cuentas,  que  hoy  mismo 
queden  saldadas  con  el  señor  Lubersac...  (dí- 

ríjese  á  éste.)  VamOS.  (Se  aleja.) 

(Bajo  á  Simón.)  No  temáis,  quB  yo  le  conven- 
ceré. (Vase  foro.) 


ESCENA  Vm 


MAGDALENA    y    SIMÓN 


Simón  (con  cólera  y  amargura.)  ¡Qué  OrguUoSo!  Y  por 

hombres  así  nos  sacrificamos...  ¿Qué  soy  á 
sus  ojos?  Un  miserable...  un  esclavo...  me- 
nos aún;  un  perro...  ¡Ah!  Si  no  fuera  por 
mi  mujer  y  mi  hijo,  seguramente  no  hubie- 
ra dejado  de  contestarle. 

Mag.  (Qu6  ha  seguido  con  la  vista    al    Conde.)   El   SCñor 

Conde  ha  estado  muy  severo  contigo;  pero 
en  el  fondo  tiene  razón.  Es  un  hombre 
justo. 

Simón  ¡Justo,  cuando  me  ha  tratado  con  tanta  du- 
reza, cuando  quiere  que  hoy  mismo  le  en- 
tregue mis  cuentas! 

Mag.  Está  en  su  derecho,  Simón;  ese  dinero  es 

suyo;  para  él  te  lo  han  dado  y  ya  deberías 
habérselo  entregado  al  señor  Lubersac. 

Simón  ¿Y  crees  que  no  lo  he  hecho  así? 

Mag.  ¿Sí?  Entonces,  ¿por  qué  no  se  lo  has  dicho? 

Simón  Por  consejo  del  señor  Lubersac.  ¡Ah!...  Ese 

sí  que  es  un  hombre  de  corazón.  Deseoso  de 
que  el  señor  Conde  mejorase  las  condicio- 
nes de  arrendamiento,  me  aconsejó  le  dije- 
se que  tenía  apuros  para  reunir  eí  dinero,  y 


—  de- 
que aún  no  me  lo  habían  entregado  los 
i         arrendadores. 

Mag.  ¿y  tú  has  seguido  el  consejo? 

Simón  ¿Por  qué  no? 

Mag.  Tú,  tan  franco,  tan  leal,  ¿mentir  de  ese 

modo?...  ¡Eso  no  está  bien,  Simón! 

Simón  (un  poco  contrariado.)  Tienes  mucha  razón, 
Magdalena,  he  hecho  mal,  lo  comprendo... 
No  estoy  acostumbrado  á  mentir,  y  me  ha 
costado  gran  trabajo  el  hacerlo.  Pero  el  se- 
ñor Lubersac  estaba  delante  y  habíamos 
convenido...  Ya  ves  que  se  toma  mucho  in- 
terés por  nosotros. 

Mag.  ¿Crees  sincero  ese  interés? 

Simón  ¡No  he  de  creerlo!   Un  hombre  tan  digno 

que  nos  proteje  y  nos  quiere  tanto... 

Mag.  Efectivamente;  más  de  lo  que  tú  te  figuras. 

Simón  Lo  dices  con  un  tono... 

Mag.  Ayer,  mientras  te  divertías  en  la  taberna, 

¿sabes  dónde  se  hallaba  el  señor  Lubersac? 

Simón  ¿Dónde?...  Espera...  sí;  me  dejó  para  ir  á  la 

granja  de  Jerónimo. 

Mag.  Entonces,  ¿por  qué  sabiendo  dónde  estabas, 

vino  en  tu  busca  y  pasó  aquí  toda  la  tarde? 

Simón  No  me  lo  explico. 

Mag.  Pues  yo  sí.  Tenía  sus  motivos  para  ello. 

Simón  ¿Sus  motivos? 

Mag.  Sí;  tal  vez  se  proponía  probarme  que  no  te- 

néis los  mismos  gustos,  y  que  si  la  conver- 
sación de  esa  coquetuela  te  agrada... 

Simón  Déjate  de  tonterías. 

Mag.  El  encuentra  mi  conversación  mucho  más 

agradable. 

Simón  ¡Magdalena! 

Mag.  y  dice  que  no  merezco  un  marido  que  me 

abandona  para  irse  á  la  taberna,  donde 
pierde  la  razón  y  de  donde  vuelve  para 
amenazarme... 

Simón  ¡Yo!... 

Mag.  Para  maltratarme. 

Simón  ¡Yo!... 

Mag.  Sí,  tú,  Simón.  Hoy  por  primera  vez  después 

de  seis  años  de  matrimonio,  me  has  levan- 
tado la  mano. 
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jEso  no  puede  ser  cierto!  j  Levantar  yo  la 
mano  á  la  madre  de  mi  hijo,  de  mi  querido 
Luciano!...  ¡Imposible!...  Eso  lo  dices  para 
hacerme  ver  el  peligro  que  corro  si  me  en- 
trego á  la  bebida. 

Me  has  amenazado  aquí,  en  presencia  del 
señor  Lubersac. 

Entonces  soy  un  miserable...  un  bandido... 
Amenazar  á  una  mujer,  á  mi  Magdalena... 
Yo  no  estaba  en  mi  juicio.  Ya  sabes  tú  que 
te  amo,  que  no  amo  en  el  mundo  más  que 
á  tí  y  á  nuestro  hijo...  ¡El  que  diga  lo  contra- 
rio, miente! ..  Por  tí;  por  evitarte  el  más  pe- 
queño disgusto,  daría  cien  vidas  que  tu- 
viera... 
¡Te  creo! 

Sí;  créelo.  ¡Te  lo  juro!  Como  juro  que  á  ese 
miserable  de  Lubersac... 
Simón,  te  suplico  que  no  le  digas  nada.  ¡Ten 
confianza  en  mí!  ¿Estás  decidido  á  volver  á 
tu  vida  de  siempre? 
Sí. 

No  te  importe  nada  de  ese  hombre. 
Ahora  recuerdo  ciertos  detalles  en  que  no 
me  había  fijado.  Sus  cuchicheos  con  el  Sar- 
gento; el  empeño  de  éste  en  convidarme  á 
ahiQ  orzar... 

¿El  Sargento  Fichú?...  ¿Qué  te  quería? 
Indudablemente  tramaban  alguna  cosa.  (Mi- 
rando á  un  lado.)  El  VUClvC. 

¿Quién? 

El  señor  Lubersac;  creerá  que  no  estoy  en 
la  granja  y...  ¡por  vida!... 
Simón,  no  te  dejes  llevar  de  tu  cólera. 
No  tengas  cuidado. 
¿Me  lo  prometes? 

Si;  pero  marcha.  Después  de  lo  que  me  has 
dicho,  no  quiero  que  ese  miserable  te  dirija 
ni  una  palabra,  ni  una  mirada,  porque  en- 
tonces sí  que  no  respondería  de  mi.  (muUb 

Magdalena.) 
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ESCENA  IX 

SIMÓN    y    LUBERSAC 
LUB.  (Aparte  al  ver  á  Simón.)    ¡Simón    aqUÍ!...    ¡Qué 

diantre!... 

Simón  ¡Cómo!  ¡Señor  Lubersac,  otra  vez  aquí!... 

¿Tenéis  algo  nuevo  que  mandarme? 

LuB.  En  efecto,  venia... 

Simón  Yo  también  necesito  deciros  algunas  pala- 

bras. 

LuB.  (Aparte.)  ¡Qué  aire  tan  singular!  ¿Sospechará 

algo? 

Simón  (Bruscamente   al  ver  que  Lubersac    mira  á  todos    la- 

dos.) ¿Qué,  buscáis  á  mi  mujer? 

LuB.  (Turbado.)  ¡No  penséis  tal  cosa!  (Aparte.)No  me 

gusta  su  mirada.  (Alto.)  He  pensado,  amigo 
Simón,  que  las  últimas  palabras  de  mi  pri- 
mo, quizá  os  hayan  inquietado. 

Simón  ¡Nada  de  eso!  Quiere  que  hoy  mismo  le  rin 

da  cuentas  y  se  las  rendiré. 

LuB.  ¿Según  eso  renunciáis?... 

Simón  A  seguir  vuestros  consejos.  Sí,  señor  Luber- 
sac... Nosotros  los  labradores,  no  tenemos 
el  suficiente  descaro  para  sostener  una  men- 
tira delante  de  nuestros  amos,  y  nuestra 
turbación  nos  delata...  Además,  el  señor 
Conde  duda  de  mi  honradez,  y  quiero  de- 
mostrarle que  se  engaña.  Por  eso  os  suplico 
me  deis  recibo  de  las  cantidades  que  os  lle- 
vo entregadas. 

LuB.  (Aparte.)  ¡Qué  idea!  He  aquí  una  ocasión  para 

desembarazarme  de  este  hombre. 

Simón  Con  que  señor  Lubersac,  dadme  ese  recibo. 

Ya  habéis  oído  que  tengo  que  responder 
hoy  mismo,  y... 

LuB.  Antes  necesito  examinar  las  cuentas. 

Simóm  ¿Las  cuentas?...  ¿No  las  habéis  examinado 
ya? 

LuB.  Muy  á  la  ligera...   Las  repasaré  con  el  debi- 

do detenimiento  y  mañana  volveré  por 
aquí. 
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Simón  (con  intención.)  Cuando  yo  esté  fuera  de  la 
granja  ¿verdad? 

LuB.  ¿Qué  queréis  decir? 

Simón  Que  os  agradeceré  no  nos  honréis  tan  ame- 

nudo  con  vuestras  visitas. 

LuB.  (Aparte.)  ¿Le  habrá  dicho  Magdalena?...  (Alto.) 

Veo,  Simón,  que  vuestros  sentidos  se  hallan 
aún  perturbados  por  los  vapores  del  vino. 

Simón  Señor  Lubersac:  hace  cinco  días  que  os  en- 

tregué tres  mil  seiscientos  escudos,  y  aún 
no  me  habéis  dado  recibo  de  ellos...  Ese  do- 
cumento lo  necesito  al  instante. 

LuB.  ¿Os  habéis  propuesto  abusar  de  mi  pacien- 

cia ó  es  que  estáis  loco? 

Simón  ¿Acaso  negaréis  que  os  he   entregado  esa 

suma? 

LuB.  Vamos;  idos  á  descansar  que  bien  lo  nece- 

sitáis. 

Simón  ¡El  recibo,  ó  no  respondo  de  mil 

LuB.  ¡Simón,  tened  cuidado! 

Simón  (Agarrándole  por  el  cuello.)  ¡El  recibo,  pronto,  ó 
te  mato!... 

LuB.  (Gritando.)  ¡SoCOri'o! 


ESCENA  X 


DICHOS,  EL  CONDE,  luego  CRIADO 
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Simón 
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(a  Simón.)  ¡Miserable!... 

¡Señor  Conde!...  (soltando  á  Lubersac.) 

¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  sucede  aquí? 
Sucede... 

(interrumpiéndole.)  Que  este  desgraciado  que- 
ría arrancarme  á  viva  fuerza  el  recibo  de 
las  rentas 

Que  no  ha   pagado,   (sin  dejar  hablar  á  Simón.) 

¡Ni  una  palabra!  Hoy  mismo  abandonarás 
la  granja. 

Corriente.  Pero  no  sin  que  antes  se  me  dé 
recibo  de  los  tres  mil  seiscientos  escudos 
que  hace  cinco  días  entregué  al  señor  Lu- 
bersac. 
¿Hace  cinco  días? 
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Si,  señor  Conde. 

¿Pero  no  me  habías  dicho  hace  poco  lo  con- 
trario? 

Mentía  entonces. 
¡Buena  disculjDa! 
(por  Lubersac.)  Él  me  lo  aconsejó. 
¡Eso  es  el  colmo  del  cinismo! 
(calmándole.)  ¡Callad!  (a  Simón.)  TÚ  afirmaste 
no  haber  cobrado  nada  de  las  rentas. 
Señor,  era  mentira. 

Lo  sé:  acabo  de  informarme.  Los  arrenda- 
dores no  te  deben  nada. 
¿Será  posible?  Embustero  y... 
Ladrón...  ¿No  es  eso  lo  que  ibais  á  añadir? 
¡Yo  SO}''  un  miserable  y  vos  un  hombre  hon- 
rado! 

¡Basta!  Si  no  tuviese  piedad  de  tu  mujer  y 
de  tu  hijo,  ahora  mismo  te  entregaba  á  la 
justicia. 

Señor  Conde:  por  lo  que  hay  para  mí  de  más 
sagrado...  ¡Por  mi  mujer!  ¡Por  mi  hijo!... 
Cállate.  ¿Vas  á  mentir  de  nuevo? 
(Desesperado.)  ¡Y  no  poder  probar!... 
(Apareciendo.)  Señor  Conde... 
¿Qué  ocurre? 

La  señora  Condesa  y  la  señorita  Enriqueta, 
acaban  de  llegar  al  castillo. 
Voy  á  recibirlas.  Venid,  Lubersac.  (a  simón.) 
Tienes  de  plazo  una  hora  para  rendir  cuen- 
tas. Si  en  ese  plazo  no  haces  entrega  al  se- 
ñor Lubersac  del  dinero  que  tienes  en  tu 
poder,  daré  parte  á  la  justicia,  (simón  quiere- 

detenerle,  pero  el  Conde  se  aleja  sin  mirarle,  en  com- 
pañía de  Lubersac.) 


ESCENA  XI 
simón 


(Se  deja  caer  en  una  silla  dando  muestras  de  la  mayor 

desesperación.)  ¡Estoy  perdido!...  ¡Yo  soy  un 
pobre,  un  desdichado,  un  nadie;  Simón!  Él 
es  un  noble,  un  poderoso;  el  señor  Lubersac. 
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¿Cómo  es  posible  que  mis  palabras  tengan 
más  crédito  que  las  suyas?  Nosotros  los  del 
pueblo  no  podemos  tener  razón  nunca. 
¡Hasta  el  honor  se  nos  niega!...  ¡Ah,  misera- 
ble!... ¡Y  me  entregarán  á  la  justicia,  y  el 
nombre  siempre  limpio  de  mis  padres,  ma- 
ñana estará  deshonrado!...  ¡Preso  yo  por 
ladrón!...  ¡Pobre  de  mí!...  ¡Pobre  Magdale- 
na!... ¡Pobre  hijo  mío!...  Señor,  tú  que  sabes 
que  soy  inocente,  compadécete  de  mí:  dame 
fuerzas  para  sufrir...  ¡No  abandones  al  más 
desgraciado  de  los  hombres!...  (uora.) 

ESCENA  XII 


I 


DICHO,  MAGDALENA,  después  PEDRO 

Mag.  ¡Simón!... 

Simón  (serenándose.)  ¡Magdalena! 

Mag.  ¿Qué  tienes?  ¿Lloras?  ¿Qué  ocurre? 

^iMÓN  Es  preciso  abandonar  la  granja  inmedia- 
tamente. 

Mag.  ¿Por  qué? 

^iMÓN  El  señor  Lubersac  dice  que  no  le  he  entre- 

gado el  importe  de  los  arrendamientos. 

Mag.  ¡Ah,  canalla!...  pero  el  señor  Conde... 

Simón  El  señor  Conde,  cree  que  tiene  razón. 

Mag.  ¡Dios  mío! 

Simón  Cree  que  soy  un  ladrón.  Estoy  deshonrado 

á  sus  ojos.  Es  preciso  partir.  Vamos  á  San- 
ta Victoria.  El  cura  párroco,  tu  padrino,  ya 
que  educando  á  nuestro  hijo  nos  demuestra 
un  gran  afecto,  no  rehusará  el  ayudarnos. 

Mag.  Pero  si  huyes  te  haces  culpable,  Simón. 

Simón  ¿Y  qué  he  de  hacer  si  no  puedo  justificarme? 

PeD.  (Que  llega  muy  precipitado.)  ¡Chist!...  ¡CMst!... 

Simón  ¡Pedro!... 

Ped.  ¡Chist!...  ¡más  bajo,  no  me  comprometas!  Si 

el  señor  Conde  supiera  que  vengo  á  avi- 
sarte... 

Simón  ¿Qué  ocurre? 

Ped.  Al  pasar  por  el  bosque  he  oído  la  voz  del 

señor  Lubersac.  ¿Qué  le  has  hecho  para  que 
esté  tan  incomodado? 
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(Con  impaciencia.)  SigUG. 

¡Hablaba  de  tí  con  el  señor  Conde!...  «Nada 
de  indulgencia — le  decía  —  nada  de  con- 
templaciones para  ese...»  ¡Si  no  me  atrevo  á 
repetirlol  Y  luego  añadió:  «Creedme,  es  ne- 
cesario hacer  un  escarmiento:  demos  aviso 
al  juez  y  que  le  prendan. 
¡Tú  preso! 

¡Calla!  (a  Pedro.)  Continúa. 
Pasaron  de  largo  y  no  oí  más.  En  seguida 
apreté  los  talones  y  he  venido  á  avisarte. 
Gracias,  Pedro.  Ya  lo  ves:  ese  hombre  se  ha 
propuesto  perderme.  ¡Quiere  separarnos!... 
Preso  yo,  creerá  que  le  es  más  fácil  conseguir 
sus  fines.  Vendrá  á  ofrecerte  su  apoyo,  á  pro- 
meterte mi  libertad...  ¿sabes  á  qué  precio? 
¿A  qué  precio? 

(a  Pedro.)  Déjame,  (a  Magdalena.)  Reune  cuanto 
haya  de  algún  valor  y  parte. 
¿Sola? 

Sí;  vé  á  Santa  Victoria  que  allí  me  reuniré 
contigo. 

¡Oh!...  ¡no!...  Yo  no  te  dejo;  si  te  prenden^ 
te  seguiré  á  la  prisión. 
¿Tú? 

Soy  tu  mujer,  y  mi  puesto  es  á  tu  lado. 
Bien  dicho,  señora  Magdalena...  ¡Caramba, 
sois  toda  una  mujer,  una  verdadera  mujer. 

(Busca  un  pañuelo  en  sus  bolsillos  y  saca  de  uno  de 
ellos  el  paño  de  afeitar  que  se  lleva  maquinalraente  á 

los  ojos.)  ¿Pues  no  me  he  llenado  los  ojos  de 

jabón?  (los  guiña  cómicamente.) 

Partiremos  juntos.   Vé  á  prepararlo  todo. 
Pedro  te  ayudará. 
¿Y  tú? 

Voy  en  busca  del  señor  Conde;  me  ha  dado 
de  plazo  una  hora  y  tal  vez  pueda  aún  per- 
suadirle de  la  verdad. 
¡Dios  lo  quiera! 

Vamos,  señora  Magdalena.  (Entran  en  la  gran- 
ja. Simón  aguarda  á  que  desaparezcan  Magdalena  y 
Pedro  y,  como  obedeciendo  á  un  pensamiento,  coge  la 
escopeta  y  dice:)  ¡Miserable!...  (Vase  precipitada* 
mente.) 
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ESCENA  XIII 

SARGENTO,  SOLDADOS,  VOLUNTARIOS,  ALDEANAS  y  ALDEANOS, 
después  SIMÓN,  MAGDALENA,  PEDRO,  EL  CONDE  y  LUBERSAC. 
So  oye  un  redoble  de  tambor.  Aparece  el  Sargento  seguido  de  sol- 
dados formados.  Detrás  los  voluntarios  con  líos  y  atillos.  Aldeanas 
y  aldeanos  acuden  por  distintos  lados 


Sarg. 


Sarg, 

Simón 

Mag. 

Ped. 

Mag. 

Simón 

Conde 

Ped. 
Conde 


Simón 
Conde 


Simón 

LuB. 

Simón 

LuB. 


¿Están  te  dos  los  voluntarios?  Sí;  no  es  ne- 
cesario pasar  lista.  ¡Vaya,  en  marcha!.,,  (los 

voluntarios  se  despiden  de  los  aldeanos.  Algunas  al- 
deanas les  abrazan  y  lloran.  En  el  momento  de  ir  á 
emprender  la  marcha  los  soldados,  á  los  cuales  so  han 
agregado  los  voluntarios,  se  oye  un  tiro.  Momento  de 
sorpresa  en  todos.  Llega  Simón  corriendo  descompues- 
to y  empuñando  la  escopeta.  Magdalena  y  Pedro  salen 
de  la  granja.) 

¡Alto!...  ¿Qué  pasa? 
jMe  he  vengado! 
¡Desdichado!  ¿Qué  has  hecho? 
¡Dios  mío! 
¡Estamos  perdidos! 

¡Huyamos!  (ai  sargento  y  soldados  que  intentan  de- 
tenerle )  ¡Vive  Dios!  ¡Dejadme  el  paso  franco! 
(Apareciendo    con     algunos    criados    y     gendarmes.) 

¡Prended  á  ese  ladrón! 

(Retirándose  á  un  lado  con  Magdalena.)  ¿Qué  dicC? 

Honrados  campesinos;  ese  hombre  á  quien 
habíais  entregado  vuestras  rentas,  las  ha 
derrochado,  atentando  después  á  la  vida  de 
mi  primo,  vuestro  administrador  general. 
¡Yo  os  juro  que  eso  es  falso! 

(a  Simón.)  ¿Todavía  lo  niegas?  (a  ios  aldeanos.) 

¿No  le  habéis  pagado  vuestros  arriendos? 

(Los  aldeanos  hacen  signos  afirmativos.)  ¿Qué  diceS 

á  esto? 

Señor  Conde:  ya  os  he  dicho  que  hice  entre- 
ga de  todo  al  señor  Lubersac. 
(Saliendo.;  ¡Mientes! 

(Tirando  la  escopeta  con  rabia.)  ¡Lubersac!... 

¡Cuando  quieras  matarme,  apunta  al  co- 
razón! 
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Simón  ¡Miserable!... 

SaRG.  ¡Prendedlel  (los  gendarmes  se  apoderan  de  Simón.) 

MaG.  (Arrodillándose  á  los  pies  del  Conde.)  ¡Señoi*  Con- 

de, piedad! 
Conde         ¡Nunca!  ¡No  perdono  á  los  asesinos! 

Simón  (Desprendiéndose  de  los  gendarmes  y  cogiendo  brusca- 

mente á  Magdalena)  ¡Levanta  y  no  te  humilles, 
que  tal  vez  llegue  el  día  de  la  venganza! 

pED.  ¡Pobre  Simón! 

Simón  Señor  Conde,  ¡Dios  sabe  que  soy  inocente; 
pero  ya  que  vos  causáis  mi  desgracia,  tem- 
blad y  responded  de  cuanto  yo  haga  de 

malo  en  este  mundo!...  (los  gendarmes  le  sepa- 
ran  de  Magdalena  á  la  que  ha  estado  abrazando  y  le 
conducen  entre  ellos.  Magdalena,  se  desmaya  en  brazos 
de  Pedro.  Los  soldados  se  alejan  al  son  del  tambor. 
Los  aldeanos  observan  con  aire  de  espanto.  El  Conde 
queda  pensativo.  Lubersac  exclama:) 
LUB.  ¡Será  mía!  (Cuadro.-Telón.) 


FIN  DEL  PROLOGO 


ACTO  PRIMERO 


Patio  de  una  posada.  Puerta  grande  al  foro  por  donde  se  descubre 
la  campiña:  foro  derecha  otra  puerta  grande  que  se  supone  con- 
duce al  interior  de  la  posada.  Lateral  derecha  dos  puertas  en  pri- 
mero y  segundo  término.  Una  entrada  en  el  suelo,  por  donde  se 
baja  á  la  bodega.  Mesas,  bancos,  taburetes,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

LUCIANO,  comiendo  solo  en  una  mesa.  En  las  demás,  grupos  de 
ALDEANOS,  que  beben  y  hablan  con  alegría.  VIRGINIA  les  sirve. 
Todos  visten  trajes  de  la  época  de  la  Revolución  francesa,  con  atri- 
butos republicanos.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  la  Marse- 
llesa,  cuyos  ecos  ven  extinguiéndose  poco  á  poco.  Después  PEDRO. 
Este  personaje  calvo  y  bastante  aviejado 

Ald.  1.0      ¡Cómo  entusiasman  las  notas  de  ese  hermo- 
so cantol 

Al  que  debe  toda  la  Francia  su  salvación. 
Es  verdad.  ¡Viva  la  República! 
¡Viva! 

(a  Virginia.)  Danos  vino,  ciudadana. 
(Entrando.)  ¡Salud  y  fraternidad,  queridos  co- 
legas! 

¿Cómo  colegas? 

¿Pues  qué?  ¿No  sois  barberos  como  yo? 
Vosotros  afeitáis  vegetales,  3^  yo  pelos.  Vos- 
otros afeitáis  á  la  Naturaleza,  y  yo  al  géne- 
ro humano.  Esta  es  vuestra  navaja,  (cogiendo 

una  hoz.)  y  esta  es  mi  hoz.   (Enseñando    la  nava- 

ja.)  Luego  todos  somos  unos,  barberos,  pe- 


Ald. 

2.0 

Ald. 

l.« 

Todos 

Ald. 

1.» 

Ped. 

Ald. 

1-; 

Ped. 
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luquerOS,  y    segadores   y...  (viendo  á  Virginia.) 

¿Dónde  está  el  ciudadano  Diógenes? 

ViRG.  ¿Mi  padre?  ¿Para  qué  le  buscas? 

Ped.  Al  no  preguntar  por  maese  Antonio,  si  no 

por  el  ciudadado  Diógenes,  debes  compren- 
der que  no  busco  al  posadero,  si  no  al  guar- 
dia municipal. 

ViRG.  ¡Ah!  ¿es  como  municipal?  Voy  á  llamarle. 

Ald.  i.**     y  que  suba  más  vino. 

VlRG.  (Desde  la  puerta  de  la  cueva.)  ¡Padre! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  CIUDADANO  DIÓGENES    muy    gordo   y  colorado.    Tra« 
gorro  frigio  en  la  cabeza,  y  uu  jarro  de  estaño  en  la  mano 

DiÓG.  ¿Quién  me  llama? 

Ped.  Yo.  ¿No  sabes  lo  que  sucede? 

DiÓG.  ¿Que  si  sé?...  ¿preguntas  á  un  guardia  mu- 

nicipal si  sabe  lo  que  sucede?...  Un  guardia 
municipal  lo  sabe  todo. 

Ped.  ¿Todo...  todo?  No  te  dije  ayer  que  tenía 

necesidad  de  ir  á  Santa  Victoria? 

DiÓG.  ¿Qué  es  eso,  ciudadano  barbero,   qué  es  eso 

de  Santa  Victoria?  ¿No  sabes  que  hemos 
suprimido  los  santos  y  las  santas? 

Ped.  Pues  bien,  á  Victoria.  Me   habían  avisado 

para  que  fuese  á  curar  una  potranca,  por- 
que ya  sabes  que  yo,  para  curar  animales, 
so}^  una  especialidad.  Y  á  propósito,  toda- 
vía no  me  has  pagado  la  última  muela  que 
te  saqué. 

DiÓG.  Vamos,  acaba.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Ped.  Que  no  me  han  dejado  pasar.  ¿Por  qué?  Por- 

que ha  dispuesto  la  Convención,  que  no  se 
permita  viajar  á  ningún  ciudadano,  sea 
quien  sea,  que  no  vaya  provisto  de  una  cé- 
dula cívica  y  personal;  y,  por  lo  tanto,  me  he 
tenido  que  quedar  aquí.  ¿Te  parece  esto  jus- 
to? ¿Te  parece  regular?  ¡Cuando  pienso  que 
tú  tienes  la  culpa!... 

DiÓG.  ¿Yo?... 

Ped.  Sí,  tú.  Tú,  que  consientes  desde  hace  algu- 
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nos  meses  que  se  escapen  por  aquí  esos 
picaros  blancos;  esos  canallas  de  aristócratas 
para  embarcarse  en  el  vecino  pueblo  de  San 
Eloy. 

DiÓG.  Ya  te  he  dicho,  que  hemos  suprimido  los 

santos. 

Ped.  Más  valiera  que  no  dejases  que  sus  parti- 

darios, se  marchasen  á  Inglaterra  para  des- 
de allí  hacer  la  guerra  á  la  Kepública. 

DiÓG.  ¿Yo?...  ¿yo?... 

Ped.  Ya  sé  yo,  que  eso  no  lo  haces  por  malicia, 

sino  por...  (Como  el  que  coge  dinero.) 

DiÓG.  Eso  no  es  verdad. 

Ped.  Sea  lo  que  quiera,  ellos  pasan  delante  de 

tus  barbas...    (Acercándose  y    cambiando  de  tono.) 

Y  hablando  de  barbas.  ¿Qué  barba  es  esa, 
tan  larga  y  tan  mal  arreglada?  Ahora  mismo 

te  la  voy  á  quitar.  (Se  dispone  á  afeitarle.) 

DiÓG.  {Eh!   Déjate  ahora  de  bromas...  ¡Pretender 

que  yo  protejo  á  los  aristócratas!...  ¡Yo  los 
detesto!... 

Ped.  No  tanto  como  yo. 

DiÓG.  Más,  mucho  más. 

Ped.  ¿Mucho  más?  ¿Has  sido  tú,  acaso,  su  víc- 

tima? ¿Te  has  visto  obligado  á  abandonar  tu 
país  y  tener  que  buscar  el  pan  más  allá  de 
los  mares,  como  mi  amigo  Simón  y  yo? 

DiÓG.  ¿Simón? 

Ped.  Sí;  Simón.  Un  honrado  arrendador  á  quien 

su  señor  hizo  encerrar  en  un  calabozo  y  del 
que  sólo  pudo  escapar  abriendo  un  agujero 
con  las  uñas. 

DiÓG.  ¿Con  las  uñas? 

Ped.  y  una  piqueta  que  yo  le  proporcioné.  Por 

eso,  en  cuanto  la  justicia  se  enteró,  se  })U- 
so  sobre  nuestra  pista,  y  allí  hubiéramos 
concluido  nuestra  preciosa  existencia,  á  no 
poder  embarcarnos  para  América  con  los 
soldados  de  Lafayette. 

ViRG.  ¿A  América? 

Ped.  Allí  se  batió  Simón  como  un  tigre.  Hasta 

que  la  República  proclamó  nuestros  dere- 
chos y  echó  abajo  á  esos  bribones  de  aris- 
tócratas. ¡Mueran  los  aristócratas! 


Todos 
Ped. 


DiÓG. 

Pkd. 
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Ped. 


VlRG. 

Ped. 


DiÓG. 

Ped. 

Todos 
Ald.  1.0 

Ped. 


Ald.  1.° 
Ped. 
Ald.  2.0 
Ald.  l.o 

Ped. 


j  Mueran! 

¡Si  vierais  qué  aventuras  me  ocurrieron  en 

aquél  país!  Unas  aventuras  extraordinarias, 

estupendas.  (Todos  se  acercan   con  curiosidad.)  (A 

Diógenes.)  ¿Pero  te  vas  á  quitar  esa  barba 
ó  no? 

¿Me  queréis  dejar  tranquilo? 
Aquí,  donde  me  veis,  antes  de  haber  sufri- 
do las  inclemencias  de  aquel  clima,  yo  era 
hermoso  como  una  mañana. 
Según  sea  la  mañana. 
Como  una  mañana  serena  del  mes  de  Ma- 
yo. Hace  ya  diez  y  seis  años.  Entonces  era 
yo  blanco  y  sonrosado  como  las  rosas  y  las 
azucenas;  cada  mechón  de  mis  cabellos,  era 
rubio  como  el  oro,  y  me  llamaban  Pedro  el 
rubio,  Pedro  el   hermoso;  y  no  como  ahora, 
Pedro  el  cnlvo. 

¡Cómo  desfiguran  los  viajes  á  los  hombres! 
Si  la  fama  de  mi  ciencia,  no  hubiese  hecho 
que  mis  antiguos  clientes  reclamasen  mis 
servicios,  estaría  á  estas  horas,  con  mi  ami- 
go Simón,  en  el  ejército  del  Khin,  matando 
aristócratas  y  prusianos.  Porque  Simón  es 
terrible  ha  jurado  exterminar  á  todos  los 
nobles,  y  lo  hará,  vaya  si  lo  hará  A  no  ser 
que  una  bala  prusiana  lo  mate,  en  cuyo 

caso,  3^0...  (con  energía.) 

¿Tú?/..  ¿Qué?... 

Sí,  yo...  i  Yo  iré  á  derramar  una  lágrima  so- 
bre su  tumbal 

(Riéndose  )  ¡Já,  já,  já! 

Ciudadano  Pedro,  ¿quieres  beber  un  vaso  de 
vino  con  nosotros? 

¿Y  por  qué  no?  Eso  no  se  pregunta,  (a  Virgi- 
nia.) Danos  de  beber,  ciudadana,  (virgiaia  nena 

los  vasos.) 

¡A  vuestra  salud! 

i  Y  á  la  salud  de  la  República! 

Bien  dicho    (Beben.) 

(Después  de  beber.)  ¡Qué  agradable  es  la  sangre 
de  aristócrata! 

Protesto;  es  demasiado  bueno  el  vino  para 
ser  sangre  de  aristócrata. 
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Todos         iJá,  já,  jál 

Ald.  1.^      Ya  es  hora  de  recogerse.  Ciudadanos,  salud. 

Ped.  y  fraternidad.  (Vanae  ios  aldeanos.) 


ESCENA  III 

VIRGINIA,  PEDRO,  CIUDADANO  DIÓGENES  y  LUCIANO 

Ped.  ¡Buena  gente!...  ¡Y  pensar  que  esos  condena- 

dos de  nobles  se  unen  á  los  extranjeros  para 
quitarnos  nuestros  derechosl...  En  cuanto  yo 
atisbe  á  uno,  le  denuncio  al  agente  del  co- 
mité de  salvación  pública,  que  debe  lie 
gar  hoy. 

LuC.  (Escuchando  con  atención.)  ¿Qué  dice? 

DiÓG.  ¿Un  agente  del  comité  de  salvación  pública? 

Ped.  ¡Qué!  ¿no  lo  sabías? 

DiÓG.  Sí,  ciudadano,  sí;  lo  sabía  antes  que  tú,  pero 

quisiera  que  me  indicases... 

Ped.  Un  hombie  terrible;  un  tribuno  de  la  con- 

vención, un  íntimo  de  Marat,  el  amigo  del 
pueblo.  Según  dicen,  es  incansable  y  tenaz 
perseguidor  de  nobles.  [Aristócrata que  coge, 
aristócrata  que  guillotina!  Y  como  llegue  á 
saber,  ciudadano  Diógenes,  que  te  descuidas 

en  la  vigilancia...  (naco  la  señal  de  ahorcar.) 

DiÓG.  ¡Eso  es  falso,  eso  es  falso!  y  para  probarlo... 

¿á  ver  tus  papeles? 

Ped.  ¡Cómo!  ¿mis  papeles?... 

DiÓG.  Sí.  Tus  papeles.  Yo  te  pido  tus  papeles,  tú 

debes  tener  tus  papeles:  ¿en  dónde  están  tus 
papeles? 

Ped.  ¡Bah!  ¡no  seas  imbécil!  ¿Pues  qué,  no  me 

conoces? 

DiÓG.  Y^o  no  conozco  más  que  mi  deber  de  guardia 

municipal  de  la  Comurme.  ¡Tus  papeles! 

Ped.  ¡Pero  si  yo  soy  tu  barbero! 

DiÓG.  ¿Y  qué?... 

Ped.  Que  teniendo  tu  cabeza  entre  mis  manos, 

dos  veces  por  semana,  si  no  fuera  un  ciuda- 
dano honrado,  podría...  (Acción  de  degollar.) 

DiÓG.  ¡Tienes  razón!  (Repara  en  Luciano   y  llama  aparte 

á  Virginia.) 
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Ped.  ¡Después  de  todo,  ni  para  simiente  de  cala- 

baza serviría! 
DiÓG.  (a  Virginia.)  ¿Quién  es  ese  individuo? 

ViRG.  Un  viajero, 

DiÓG.  Es  preciso  averiguar  si  tiene  sus  papeles  en 

regla.  (Toma  un  aire  de  dignidad  cómica  y  se  diris» 

á  Luciano.)  ¡Ciudadano! 
Luc.  Tráeme  mostaza. 

DiÓG.  ¿Mostaza? 

Luc.  Sí,  mostaza.  ¿Es  que  no  la  tienes? 

DiÓG.  Sí,  sí.  (Aparte.)  Es  al  posaderoá  quien  se  dirige. 

(Dándole  la  mostaza.)  AqUÍ  está. 

Luc.  Gracias. 

DiÓG.  ¡Ciudadano! 

Luc.  ¿Es  buena? 

DiÓG.  ¡Excelente!  ¡Ciuda...! 

Luc.  Sírveme  café. 

DiÓG.  ¿Café?  ¡Virginia!  café. 

ViRG.  En  seguida,  (vase.) 

DiÓG.  Ciud... 

Luc.  ¡Con  leche! 

Ped,  (Desde  la  puerta  por  donde  salió  Virginia.)  Con    le- 

che. (Aparte )  Este  mozo  trata  á  la  autoridad 
como  á  un  lacayo. 

Luc.  Y  pluma,  tintero  y  papel. 

DiÓG.  Corriente.  Pero  antes  enséñame  tus  papeles. 

Luc.  ¿Mis  papeles? 

DiÓG.  Sí:  ¿los  tienes? 

Luc.  (Levantándose  con  aire  resuelto.)  ¿Y  tÚ? 

DiÓG.  ¿Yo? 

Luc.  Sí:  tú  debes  tenerlos  también. 

DiÓG.  Pero  yo,  soy  guardia  municipal  de  la  Go- 

munne. 

Luc.  Kazón  de  más,  para  dar  el  ejemplo. 

Ped.  Tiene  razón;  tú  debes  dar  el  ejemplo. 

DiÓG.  Pero  yo  estoy  en  mi  casa. 

Luc.  Razón  de  más.  Yo  podría  decirte,  que  he  ol- 

vidado, que  he  perdido  los  míos;  pero  tú  no 
tienes  pretexto,  ni  excusa...  ¡Vamos  á  ver! 
Pruébame  que  tú  eres  guardia  municipal, 
pruébamelo  por  tus  papeles,  ya  que  tan  mal 
lo  pruebas  por  tus  actos. 

DiÓG.  ¿Cómo? 

Luc.  ¿Se  conduciría  un  guardia  municipal,  coma 


—  31  — 

tú  te  conduces,  comprometiéndote  todos  los 
días  por  negligencia  ó  debilidad? 

DiÓG.  (Balbuciente.)  ¡Ciudadanol... 

Ped.  ¿No  te  decía  yo? 

Luc.  Silencio.  (Aparte  á  Diógenes.)  Haz  que  se  mar- 

che ese  majadero.  Tengo  que  hacerte  una 
comunicación  de  la  más  alta  importancia 
para  tí  si  amas  tu  libertad  y  tu  vida. 

DiÓG.  (Asustado.)  ¿Mi  libertad?...  ¿mi  vida? 

Luc.  ¡Chistl... 

DióG.  Pedro,  amigo  mío,  déjanos.  Tengo  que  ha- 

blar con  el  ciudadano. 

Ped.  ¿Pero  no  te  afeitas? 

DiÓG.  Luego. 

Ped.  Está  bien.  Hasta  después.  (Aparte.)  ¿Qué  ten- 

drán que  hablar?  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

CIUDADANO  DIÓGENES,  LUCIANO  y  VIRGINIA 
VlRG.  (Entrando  con  el  café  y  los  avíos  de  escribir.)   AqUÍ 

tienes  lo  que  has  pedido,  ciudadano. 

Luc.  Está  bien.  (Se  acerca  á  los  dos  con  gran  misterio  y 

dice:)  Ciudadano,  á  pesar  de  cuanto  ha  dicho 
el  imbécil  que  acaba  de  salir,  yo  sé  que  en 
el  fondo  eres  un  buen  patriota,  y  quiero  pre- 
venirte del  peligro  que  te  amenaza. 

ViRG.  ¿Un  peligro?... 

DiÓG.  ¿Que  me  amenaza?... 

Luc.  Sí.  (con  mayor  misterio.)  Al  pasar  UnO  de  CStOS 

días  por  la  ciudad,  me  he  encontrado  con  un 
personaje  que  yo  conozco  mucho  de  París. 
Este  hombre  viaja  en  un  cabriolé,  llevando 
en  su  compañía  á  una  joven  que  es  su  hija, 
y  se  hace  pasar  por  un  simple  vendedor  de 
telas  y  bisutería. 

DiÓG.  Basta.  Comprendido.  En  cuanto  le  eche  la 

vista  encima,  ya  verá  ese  dónde  le  meto  yo 
con  sus  telas  y  sus... 

Luc.  Veo  que  no  has  comprendido  ni  una  pala- 

bra. Ven  acá.  (Llevándole  al  otro  lado.) 

DiÓG.  ¿Qué? 
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Luc.  Ese  hombre  es  nada  menos  que  un  emisario 

del  gobierno  de  la  República,  que  trae  el  en- 
cargo de  recorrer  secretamente  esta  parte  de 
Bretaña,  y  enviar  una  información  de  cómo 
cumplen  los  agentes  republicanos  las  órde- 
nes que  reciben. 

DiÓG.  jAh! 

Luc.  Debes  comprender  la  suerte  que  les  espera 

á  los  que  caigan  en  su  desagrado. 

DiÓG.  Demonio! 

Luc.  Sé  que  se  dirige  á  San  Eloy,  de  modo  que 

ha  de  detenerse  aquí.  Ahora  vé  cómo  te  por- 
tas, (se  sienta  y  escribe.)  Por  mi  parte  creo  ha- 
berte prestado  un  servicio. 

DiÓG.  Que  yo  te  agradezco,  ciudadano. 

ViRG.  Y  yo. 

Luc.  Ahora  voy  á  que  refrenden  mi  pasaporte 

para  poder  continuar  mi  viaje.  Si  el  perso- 
naje de  que  te  he  hablado  llegara  en  mi 
ausencia,  dale  esta  carta.  (Le  da  la  carta  que  ha 

escrito  y  cerrado.) 

DiÓG.  (Leyendo  el  sobre.)  «Al  ciudadano  Bernard.» 

Luc.  Es  el  nombre  que  ha  tomado  para  viajar  de 

incógnito.  Sobre  todo  te  recomiendo  la  ma- 
yor discrección,  (Mutis.) 

DiÓG.  ¡Oh!  La  tendré...  la  tendré. 


ESCENA  V 

CIUDADANO    DIÓGENES  y   VIRGINIA 

DiÓG.  ¿Ves,  Virginia,  ves  á  lo  que  me  expones  por 

no  dejarme  interrogar  á  los  viajeros  que 
paran  aquí? 

ViRG.  Una  posada  no  es  un  tribunal,  y,  además, 

no  me  pesa  dejar  que  se  escapen  eso3  po- 
bres emigrados. 

DiÓG.  ¿Quieres  callarte,  condenada?  (Reflexionando.) 

Me  parece  que  debo  avisar  al  ciudadano 
Régulo. 

ViRG.  ¿De  qué?...  ¿Para  qué?... 

DiÓG.  De  lo  que  acabo  de  saber.  Es  mi  jefe;  tiene 

talento... 
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ViRG.  Sí;  mas,  á  pesar  de  todo,  yo  no  me  fiaría  de 

éL  ¡Un  renegado,  un  ex-iníendente,  un  ex- 
noble!... 

'       DiÓG.  (Aterrado   ]a   tapa   la   boca.)    PerO,    ¿te    quiereS 

callar? 

Viro.  ¿Por  qué  no  ha  seguido  la  suerte  de  los  de- 

más; qué  hace  en  este  país? 

DiÓG.  Sus  motivos  tendrá,  que  á  tí  no  te  importa 

saber. 

\    VlRG.  Sí  que  me  importa.  (Se  oye  d«ntro  luido  de  un 

coche  y  cascabeles.) 

¿Eh?...  ¿No  escuchas? 

(Acercándose  á  la  puerta   y  mirando.)    ¡Es  Un    ca- 
briolé, y  se  dirige  aquí! 
Bueno,  ¿y  qué? 

¿No  te  acuerdas  ya?  Un  cabriolé  que  con- 
duce á  un  vendedor  de  telas... 

DiÓG.  ¡Bah!...  ¿Iba  á  ser  él?... 

ViRG.  Y  á  una  joven.  Lo  ves,  ya  han  parado  y  se 

apean.  ¡Ella  es  muy  hermosa,  y  el  padre  un 
anciano  con  una  cara  de  bondad!... 

DiÓG.  Sí;  fíate,  fíate  de  caras.  Anda,  corre,  prepa- 

ra una  habitación...  la  mejor...  (Deteniéndola.) 
No,  espera;  vale  más  que  se  detengan  aquí, 
quiero  hablarle. 

ViRG.  ¡Padre!  ¡No  hagas  alguna  tontería! 

DiÓG.  (con  dignidad.)  ¡Virginia! 

Aquí  llegan. 

¡Atención!  No  olvides  que  vienen  á  averi- 
guar nuestras  opiniones  y  nuestro  celo  por 

la  KepÚblica.  (Se  sienta  y  empiezan  á  cantar  á  toz 
en  cuello  «La  Marselleaa.i) 

«¡Marchemos,  hijos  de  la  patria...» 


ESCENA  VI 

DICHOS.  EL   CONDE  y  ENRIQUETA,   ambos  pobremente  vestidos. 

Conde         Salud,  ciudadanos. 

DiÓG.  (Haciendo  que  no  los  ha  visto.)  ¡Viva  la   Repúbli- 

ca! ¡Mueran  los  aristócratas!... 

Enr.  (Aterrada)  ¡Padre  mío!  ¿Dónde  nos  hemos 

metido?  ¡Vamonos!  ¡Salgamos  de  este  lugar! 

3 


—  34  — 

Conde  (a  su  hija.)  ¡Enriqueta,  hija  mía,  valor!...  (a 
Diógenes.)  ¡Ciudadano,  posadero!... 

DiÓG.  ¿Quién?  (Haciéndose  el  distraído.)    ¡Ah!...    ¿Qué 

deseas,  ciudadano?  ¿Buscas  al  posadero  ó 
al  guardia  municipal? 

Conde         ¡Ah!...  ¿Eres  tú?... 

DiÓG.  Guardia  municipal  de  este  departamento,  y 

de  los  buenos,  de  los  ardientes,  de  los  celo- 
sos republicanos.  ¡Mueran  los  aristócratas! 

ViRG.  (a  Enriqueta.)  Siéntate,  ciudadana. 

Conde         ¿Puedes  darme  una  habitación? 

DiÓG.  En  seguida.  ¿Has  oido,  Virginia?  (ofrece  un 

asiento  al  Conde.)  ¡Libertad,  libertad  querida.! 
diéntate,  si  quieres,  mientras  se  te  arregla 
la  habitación. 

Conde  Sí;  pero  quisiera  dar  un  pienso  á  mi  ca- 
ballo. 

DiÓG,  Voy.  (Desde  la  puerta.)  ¡Eh!  Cincinato,  desen- 

gancha ese  coche  y  lleva  el  caballo  á  la 
cuadra. 

Enr.  (a  su  padre.)  ¡Estas  gentes  me  asustan! 

Conde  ¡Cálmate!  (viendo   que  ios  observa  Diógenes,   saca 

un  libro  de  apuntaciones  y  un  lápiz  )  ¿DecíaS  que 

hemos  vendido  en  el  último  pueblo  tres  do- 
cenas de  medias?... 

Enr.  Sí,  padre  mío. 

DiÓG.  (a  Virginia.)  Ves,  ya  empieza  á  tomar  apun- 

tes, (cantando.) 

«¡Al  arma,  ciudadanos!...» 

ViRG.  «¡Al  arma,  sin  tardar!...» 

DiÓG.  ¡Ah!...  Perdona,  ciudadano;  no  he  reparado 

que  estabas  escribiendo. 

Conde  Son  notas  de  las  ventas  que  hemos  hecho 
hoy. 

DiÓG.  ¿Y  qué  tal  ha  sido  la  venta? 

Conde         Regular. 

DiÓG.  Y  tomas  notas  y  notas  para  no  olvidar 

nada,  ¿eh? 

Conde         Sí. 

DiÓG.  ¡Habrás  tenido  que  anotar  mucho  de  la 

guardia  municipal,  ciudadano  Bernard!... 

Conde        (Leyantándose.)  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Dióg.  ¿No  es  ese  tu  nombre?... 

Conde        Sí. 
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DiÓG. 

Conde 

DiÓG. 


€0FDE 
DlÓG. 


-Enr. 
DiÓG. 


:       Enr. 
DiÓG, 
Enr. 
DiÓG. 


i 


Conde 
DiÓG. 


Tu  nombre  de  vendedor,  por  lo  menos. 

No  te  comprendo. 

¿No?  Lo  mismo  da...  ¡Al  buen  entendedor!... 

Bástete  saber  que  al  ciudadano  Diógenes  no 

se  le  engaña. 

No  lo  dudo,  mas... 

Y  que  los  aristócratas  que  quieran  burlarse 

de  mí  harán  mejor  en  tomar  otro  camino. 

(Mutis  Virginia.) 

(Aparte  á  su  padre.)  ¡EstamOS  pcrdidos!... 

Pronto  estará  aviada  tu  habitación.   ¡Hasta 

más   ver!    (Se    aleja    cantando    «La   Marsellesa»    y 
yuelve.) 

(a  su  padre.)  ¡Lo  Sabe  todo!... 
¡A  propósito!... 

(sorprendida.)  ¡Ah! 

Se  me  olvidaba  darte  esta  carta  que  me  han 
dejado  para  tí. 

¿Una  carta?...  ¡Esta  letra!...  ¿Tú  sabes?... 
Nada  temas,  he  jurado  ser  discreto.  Y  en 
este  caso,  á  fe  de  Diógenes,  seré  un  pozo  de 
discreción.  Nadie  sabrá  quién  eres,  ni  á  qué 
has  venido.  Te  doy  mi  palabra  de  verdade- 
ro patriota  y  de  republicano.  (Mutis.) 


ESCENA   Vn 


EL  CONDE  y  ENRIQUETA 


•      Conde 
Enr. 

Conde 


Enr. 
Conde 

r 


No  comprendo  ni  una  palabra. 
Leed,  padre  mío,  leed;  quizás  esta  carta  nos 
lo  explique  todo. 

Tienes  razón.  (Leyendo.)  «Ciudadano:  he  creí- 
do  un  deber  confiar  al  posadero  el  motivo 
secreto  de  tu  viaje.»  ¿Qué  significa  esto?... 
«No  te  sorprenda  su  acogida,  ni  te  inquiete 
su  lenguaje.» 

Respiro...  Ese  hombre  me  causaba  un  te- 
rror. Pero,  puesto  que  nuestro  invisible 
protector  le  conoce... 

(Continúa  leyendo.)  « Y  como  importa  que  estés 
sobre  aviso,  voy  á  informarme  de  cuál  es  el 
punto  á  donde  conviene  que  dirijas  tu  ins- 
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pección.»  ¿Mi  inspección?  «Espérame  en 
esa  posada.  Salud  y  fraternidad.»  ¿Qué  quie- 
re decir  este  extraño  escrito?  ¿Qué  significan, 
todos  los  avisos  que  hemos  ido  recibiendo^ 
durante  nuestro  viaje?... 

Enr.  ]Y  que  de  tanto  nos  han  servido! 

Conde         Es  cierto;  y  sin  embargo,  me  asustan;  no  sé- 
por  qué,  temo  una  emboscada. 

Enr.  ¿Una  traición?  No,  padre  mío;  no  lo  creáis. 

Luciano  es  incapaz... 

Conde         ¿Luciano?...  ¿Qué  dices?... 

Enr.  |Padre!... 

Conde         Habla.'  ¿Qué  misterio  hay  en  todo  esto? 

Enr.  Padre  mío:  ya  sabéis  que,  cuando  al  estallar 

la  revolución  se  abrieron  violentamente  las 
puertas  del  convento,  en  donde  estaba  edu- 
candóme,  encontré  un  refugio  en  casa  de  la 
madre  de  una  de  mis  compañeras,  la  seño- 
ra Gerard.  Allí  conocí  á  Luciano  Victoria. 
Se  encontraba  terminando  sus  estudios  en 
París,  donde  tenia  alquilado  un  cuarto  en 
casa  de  la  señora  Gerard,  cuando  supo  que 
el  sacerdote  que  le  había  educado,  ¡un  santa 
varón!  había  sido  preso  por  sospechoso.  Lu- 
ciano resolvió  salvarle  á  todo  trance;  mas 
¡ayl  sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  Quería 
correr  á  la  Conserjería  y  arrancarle  á  sus- 
verdugos  ó  morir  con  él. 

Conde         Eso  es  digno  de  un  hombre  honrado. 

Enr.  Pues  sabed  también,  padre  mío,  que  si  na 

habéis  sido  arrestado  en  París,  cuando  vues-^ 
tros  enemigos  descubrieron  nuestro  refugio, 
ha  sido  por  él.  Él  es  quien  nos  ha  propor- 
cionado el  pasaporte  con  el  nombre  de  ciu- 
dadano Bernard;  él  quien  nos  ha  dado  estos 
trajes,  y  hasta  el  cabriolé  que  á  media  no- 
che nos  esperaba  en  el  camino  de  Bretaña. 
Conde  Mas  estos  avisos  secretos  que  hemos  reci- 
bido... 
Enr.  ¿De  quién,  sino  de  él,  pueden  venir?  ¿Quién,, 

sino  él,   conoce   el  camino   que   seguimos? 
¡Ah,  padre  mío!  ¿No  os  lo  decía?  ¡Miradle,. 

él  es!  (viendo  á  Luciano  que  aparece  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII 


DICHOS    y    LUCIANO 

Luc.  (Desde  la  puerta.)  ¡Salud,  ciudadanosl 

Enr.  iLuciano! 

"Conde         Pasad  y  hablemos.   Estamos  solos.   (Entra 

Luciano.) 

Enr.  Mi  padre  sabe  cuánto  os  debemos,  y... 

"Conde  Gracias,  joven.  Con  vuestra  ayuda  hemos 
salido  de  todos  los  peligros.  Si  algún  día  la 
suerte  me  es  propicia,  yo  sabré  pagar  vues- 
tra deuda. 

Luc.  Señor  Conde...  No  sé  quiénes  han  sido  mis 

padres,  pero  la  persona  que  ha  hecho  sus 
veces,  cuya  muerte  lloraré  toda  mi  vida, 
me  ha  enseñado  á  tener  corazón...  y  á  ser 
agradecido...*  Cuando  yo  en  París  caía  en- 
fermo en  cama,  devorado  por  la  fiebre,  en 
mis  noches  de  angustia  y  sufrimiento,  un 
ángel  velaba  á  la  cabecera  de  mi  lecho, 
prodigándome,  con  infinita  dulzura,  todo 
género  de  cuidados...  Este  ángel  era  Enri- 
queta, vuestra  hija,  señor  Conde. 

Enr.  ¡Oh!  ¡Quién  se  acuerda...! 

Luc.  Comprenderéis,  pues,  que  cuanto  haga  en 

vuestro  obsequio  es  poco  para  pagar  aquella 
deuda  de  gratitud.  No  temáis  que  yo  os  aban- 
done; siempre  me  tendréis  á  vuestro  lado. 

Conde         Gracias,  gracias. 

Luc.  Pero  hablemos  de  algo  grave  que  nos  ame- 

naza. 

¿Qué  decís? 

Debe  llegar  en  breve,  tal  vez  hoy  mismo, 
un  emisario  de  la  Convención  con  encargo 
de  vigilar  esta  parte  de  la  Francia,  por  don- 
de se  escapan  los  vencidos.  Según  mis  infor- 
mes, el  delegado  es  un  hombre  terrible  y 
sanguinario,  que  odia  á  muerte  á  todos  los 
aristócratas,  y  al  llegar  dispondrá,  segura- 
mente, que  se  cierren  y  se  vigilen  todos  los 
puertos. 
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Enr.  ¡Huyamos,  padre  míol 

Conde         |Qué  contrariedad! 

Luc.  Creo  que  lo  prudente  es  marchar  de  estos 

lugares.  La  mar  está  cerca;  en  una  hora  po^ 
dremos  llegar  á  un  pueblecillo  de  la  costa> 
y  allí  embarcarnos  para  Inglaterra,  aban- 
donando ¡quizás  para  siempre!  esta  patria 
querida  que  nos  niega  un  hogar  tranquila 
y  sereno  en  medio  de  las  luchas  sangrientas. 
y  fratricidas. 

Es  imposible  marchar  hoy. 
¿Cómo? 
jPadre  mío! 

Por  tí,  hija  mía,  abandonaré  mi  patria  en 
vez  de  defenderla;  pero  denunciado  coma 
sospechoso,  mi  único  recurso  es  el  destierro» 
¡Ah!  [Si  yo  conociese  á  mi  cobarde  delator!.... 
No  penséis  más  en  eso. 
Pensemos  en  huir.  Por  vos,  por  mí... 
Huiremos,  pero  no  hoy. 
Es  que  tal  vez  mañana  sea  tarde. 
Y,  sin  embargo,  es  preciso  que  me  quede- 
aquí.  Necesito  ir  á  mi  castillo  de  Breval. 
¿Estáis  loco?... 

Cuando  tuve  que  abandonarle  por  la  denun- 
cia de  que  fui  objeto,  mi  castillo  fué  regis- 
trado  y  secuestrados  mis  papeles;  pero  es- 
toy seguro  de  que  nadie  ha  descubierto  el 
sitio  donde  había  depositado  una  suma 
bastante  considerable.  Esta  suma  nos  per- 
mitirá  vivir  en  Inglaterra,  y  si,  por  desgra- 
cia, llegase  á  morir  sin  volver  á  ver  mi  pa- 
tria, moriría  al  menos  con  el  descanso  de 
saber  que  quedabas  á  salvo  de  la  miseria. 

(a  Enriqueta.) 

Enr.  ¿y  es  por  mi  causa  por  la  que  queréis  expo- 

neros á  caer  en  manos  de  vuestros  enemi- 
gos?... I  Oh!...  no;  ¡prefiero  sufrir  las  mayores 
privaciones,  la  miseria!...  ¿Qué  me  impor- 
ta?... 

Luc.  Dejadme,  al  menos,  que  me  entere  si  el  ca- 

mino está  libre  y  seguro,  ó  si,  por  el  contra- 
rio, convendría  más  ir  á  campo  traviesa. 

Conde        ¡Seal  Pero  mi  resolución  es  irrevocable. 


Conde 
Luc. 
Enr. 
Conde 


Luc. 

Enr. 

Conde 

Luc. 

Conde 

Luc. 
Conde 
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Luc.  Señor  Conde,  ¿me  honraréis  con  la  confian- 

za de  acompañaros? 

Conde  ¡Con  toda  mi  alma!  Pero,  ¿cómo  podré  re 
compensar?... 

Luc.  Con  vuestra  estimación  me  basta.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

BL   CONDE,    ENRIQUETA   y    VIRGINIA 

Enr.  ¿Tenía  yo  razón,  padre  mío? 

Conde         Sí;  es  mi  corazón  generoso. 

ViRG.  (Entrando.)  ¡Ciudadanos!  Cuando  queráis,  la 

habitación  está  preparada. 

Conde  Vé  á  descansar,  hija  mía,  debes  estar  fati- 
gada. 

Enr.  Pero,  ¿y  vos? 

Conde  Yo  voy  á  revisar  estos  papeles,  (se  sienta.)  Tú, 
ciudadana,  (a  Virginia.)  nos  harás  el  favor  de 
disponer  nuestra  comida.  ¿No  es  verdad? 

(Vase  Enriqueta.) 
VlRG.  Ahora  mismo,  ciudadano.  (Mutis  Virginia.) 


ESCENA  X 


EL  CONDE,  LTTBERSAC  y  CIUDADANO  DIÓGENES.  Lubersac  Tiste 
traje  de  guardia  municipal  de  la  República 

DiÓG.  Ahí  le  tienes,  ciudadano  Régulo,  mira  cómo 

toma  apuntes. 
LUB.  ¿Este    es    el   agente?  (Reconociendo   al  Conde.) 

¿Qué  veo?  ¡Es  él...  no  cabe  duda! 

DiÓG.  ¿Le  conoces? 

LuB.  Creo  que  sí.  Déjanos  solos. 

DiÓG.  Ciudadano  Bernard,  aquí  tienes  al  ciuda- 

dano Régulo,  el  jefe  de  los  municipales,  un 
buen  patriota,  (vase.) 

Conde         (Aparte.)  ¡Estoy  perdido! 
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ESCENA  XI 


EL   CONDE  y  LUBERSAC 

Conde        (Aparte.)  Adelante;  el  temor  de  nada  serviría. 

(Se  vuelve  y  reconoce  á  Lubersac.)  ¿Qué  VeO? 

LuB.  Querido  Conde,  ¿sois  vos? 

Conde         ¡Lubersacl  ¿Vos  aquí  y  en  ese  traje?... 

LuB.  jOhl...  no  me  juzguéis  antes  de  escucharme. 

Es  verdad  que  las  apariencias  me  acusan... 

Conde         ¡Las  apariencias!... 

LuB.  Si  hoy  me  véi?  revestido  de  estas  insignias 

y  de  esta  autoridad,  es  para  servir  mejor  los 
intereses  de  nuesti'O  partido. 

Conde         ¿Qué  escucho? 

LuB.  La  verdad.  Y  el  cielo  ha  bendecido  mi  pro- 

pósito, pues  que  hoy  me  permite  salvar  al 
que  fué  para  mí  el  mejor  de  los  parientes  y 
amigos. 

Conde  (conmovido  y  tendiéndole  las  manos.)  ¡Perdón  SÍ  OS 

he  desconocido  un  momentol  Ahora  que  sé 
que  sois  el  mismo  de  antes,  me  felicito,  y 
espero  que  me  ayudaréis  en  mi  empresa. 

LuB.  ¡Con  alma  y  vida!... 

Conde  Se  trata  de  penetrar  en  mi  castillo,  donde 
tengo  oculta  una  gran  cantidad  que  me  per- 
mitirá vivir  en  el  destierro. 

LuB.  (Fingieodo  recordar.)  Tengo  una  idea...  sí...  ¿esa 

suma  no  es  la  que  provenía  de  la  venta  de 
vuestras  posesiones  normandas?... 

Conde  La  misma,  ochocientas  mil  libras  en  letras 
sobre  diversos  Bancos  extranjeros. 

LuB.  ¿No  os  las  habíais  llevado? 

Conde        No. 

LuB.  (Aparte.)  Lo  presumía. 

Conde  ¿Podía  suponer,  cuando  dejé  el  castillo  para 
ir  á  buscar  á  mi  hija,  que  sería  denunciado 
y  perseguido  como  un  criminal? 

LuB.  Mentira  parece  que  existan  gentes  tan  in- 

fames que  se  atrevan  á  acusaros. 

Conde  Ahora  comprenderéis  si  es  necesario  que 
penetre  en  el  castillo  esta  noche. 
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LuB .  ¿Vos?  No  penséis  tal  cosa.  Sería  meterse  en 

la  boca  del  lobo.  Hace  poco  he  sabido  que 
va  á  venir  á  Breval  un  hombre  terrible  y 
del  cual  tenéis  que  temerlo  todo.  Ese  hom- 
bre, además  del  odio  que  os  profesa,  se  ha- 
lla investido  de  grandes  poderes,  pues  es  na- 
da menos  que  un  enviado  del  comité  de  sal- 
vación pública. 

Conde         ¿Su  nombre? 

LuB.  Simón. 

Conde         ¿Es  posible?... 

LuB.  Simón,  el  arrendador  que  arrojasteis  de   la 

granja  por  ladrón.  Ese  hombre  es  un  mal- 
vado, y  hasta  yo  mismo  temo  no  estar  se- 
guro, á  pesar  de  mi  posición  oficial. 

Conde  Entonces,  ¿qué  hacer?  Sin  recursos  es  im- 
posible que  emigremos. 

LuB.  Una  idea;  con  pretexto  de  tomar  algunas 

medidas  para  la  seguridad  del  país,  yo  puedo 
visitar  el  castillo,  y,  guiado  por  vuestras  ins- 
trucciones, me  será  fácil  llegar  al  sitio  don- 
de tenéis  escondido  el  tesoro. 

Conde         En  efecto. 

LuB.  Pero  no  hay  que  perder  tiempo.  Simón  está 

para  llegar.  He  recibido  aviso  de  ello.  Así, 
pues,  ese  tesoro... 

Conde  (con  misterio )  En  el  salón  que  da  al  parque, 
cerca  de  la  ventana,  hallaréis  una  consola, 
levantad  la  tapa  y... 

LuB.  Entendido. 

Conde  ¿Pero  os  vais  á  exponer  por  mí?  Yo  no 
debo... 

LuB.  Ni  una  palabra.  Mi  caiiño  y  mi  agradeci- 

miento me  imponen  el  deber  de  salvaros. 
O  lo  consigo  ó  pereceré  en  mi  empresa. 


ESCENA  XII 


dichos,   ciudadano    DIÓGENES  y  VIRGINIA   que    trae  la    co- 
mida en  una  cesta 

DiÓG.  Tu  comida,  ciudadano. 

Conde         Está  bien.  Llévala  á  mi  cuarto.  (Diógones  y 

Virginia  entran  en  el  cuarto  del  Conde.) 


—  42  — 


LUB. 

Conde 


LuB. 

DiÓG. 

Enr. 
Conde 


Apresuraos,  prevenid  á  vuestra  hija. 
Os  esperaremos  aquí,  mientras  que  un  ami- 
go que  nos  es  muy  adicto  va  á  prepararlo 
todo. 
Eso  es. 

(Salienáo  y  dirigiéndose  al  Conde.)  Ciudadano... 
(saliendo.)  ¡Padre  mío!...  (Reconociendo  á  Luber- 
sac)  ¡Cielos! 

(Haciéndola  señas  de  que  calle.)  Voy  al  instante, 

Enriqueta,  (a  Diógenes.)  Hasta  la  vista,  ciu- 
dadano. (Mutis  Conde  y  Enriqueta.) 


LuB. 
DiÓG. 
LuB. 
DiÓG. 

LuB. 

DiÓG. 

LuB. 


DiÓG. 

LuB. 


ESCENA  XIII 

LUBERSAC    y    CIUDADANO    DIÓGENES 

(con  alegría.)  ¡Al  fin  Seré  ricol 

(Con  misterio.)  ¿SabeS  algO? 

Sí;  lo  que  quería  saber. 

Y  qué  es  ello? 

ue  se  burlaban  de  tí. 
Eso  no  es  posible. 
Han  abusado  de  tu  credulidad 
ra  por  mí,  dejarías  escapar  á 
más  peligrosos  enemigos  de  la  República. 
¿De  veras?  Pues,  ¿quién  es? 
Pronto  lo  sabrás;  voy  á  tomar  mis  medidas 
para  que  no  se  nos  escape.  Mientras  vuelvo 
no  olvides  que  me  respondes  de  ese  hombre 
con  tu  cabeza.  (Mutis.) 


á 


y  si  no  fue- 
uno  de  los 


DlÓG. 


VlRG. 
DiÓG. 


ESCENA  XIV 

CIUDADANO   DIÓGENES,    VIRGINIA,    luego   PEDRO 

(Aturdido  )  ¡Coii  mi  cabeza!  ¡Uno  de  los  ene- 
migos más  peligrosos  que  tiene  la  Repúbli- 
ca!... Y  el  otro  viajero  que  me  aseguró... 

(Entrando  )  ¿Qué  CS  lo  qUC  tieUCS? 

(cogiéndola  de  un  brazo  y  llevándola  á  un  lado  de  la 

escena.)  ¡Lo  que  tengo,  hija  imprudente!  ¿Sa- 
bes dónde  estaríamos  ahora  si  te  hubiese 
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hecho  caso?  No  lo  quiero  ni  pensar.  Gracias 
á  que  el  ciudadano  Régulo  me  ha  advertido 
á  tiempo  y... 

ViRG.  Pero... 

DiÓG.  El  hombre  que  está  ahí  dentro  es  uno  d@ 

los  enemigos  más  peligrosos  que  tiene  la 
República...  tanto,  que  ha  estado  en  un  tris 
que  no  te  deje  huérfana. 

Viro.  |lJios  mío! 

Ped.  (Entrando.)  ¿Es  hora  ya  de  que  te  afeite? 

DiÓG.  (Haciendo  señas  do  que  calle  Pedro.)  ¡Chistl 

Ped.  (a  Virginia.)  ¿Qué  dice? 

ViRG.  ¿Qué  se  yo?  Cinco  minutos  hace  que  me 

habla  y  no  le  entiendo  ni  una  palabra. 

DiÓG.  (Que  ha  mirado  por  el  agujero  de    la   cerradura    del 

cuarto  donde  está  el  Conde.)   ¡LoS    malvadoS   CS- 

tan  comiendo! 
Ped.  (Asustado )  ¡Los  malvados!  ¿Hay  malvados  en 

esta  casa? 
DiÓG.  (Mirando  de  nuevo.)  [Y  con  qué  tranquilidadl 

No  saben  la  que  les  espera.  (Echa  la  llave  con 

precaución.) 

ViRG.  ¿Los  encierras? 

DiÓG.  Sí;  los  encierro  para  que  no  se  escapen.  Tú 

ponte  en  el  patio  para  avisar  si  es  que  in- 
tentan escapar  por  la  ventana. 

ViRG.  Pero... 

DiÓG.  No  hay  pero  que  valga.  Yo  voy  á  avisar  á 

algunos  amigos... 

Ped.  ¿Para  qué? 

DiÓG.  Por  si  ese  hombre  está  armado  y  hace  resis- 

tencia (Empujando  á  Virginia.)  ¡Anda  á  tU  pueS« 

to!  (a  Pedro.)  En  cuanto  á  tí,  te  encargo  la 
guardia  de  esta  puerta.  Volveré  con  refuer- 
zos. (Mutis.) 


ESCENA  XV 

PEDRO,  luego  LUCIANO 

Ped.  Escucha...   ¡Yo  no  me  quedo  aquí  sólo!... 

¿Que  volverá  con  refuerzos?...  ¡Y  si  antes 
que  él  vuelva!... 
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Luc.  (Entrando.)  (Salud,  ciudadanol 

Ped.  ¡Ah!...  ¿Eres  tú?...  Me  alegro;  no  puedes  lle- 

gar más  oportunamente.  Así  me  ayudarás. 

Luc.  Con  mucho  gusto.  ¿A  qué? 

Ped.  A  vigilar  á  unas  gentes  muy  peligrosas  que 

el  ciudadano  Diógenes  ha  descubierto  y  ha 
encerrado  en  ese  cuarto. 

Luc,  ¿Ahí?  (Se  dirige  al  cuarto  del  Conde.) 

Ped.  Ten  cuidado.  (Deteniéndole  ) 

Luc.  Puesto  que  están  encerrados,  ¿qué  puedo 

temer?    (Mira    por  la  cerradura.)    (Aparte )    jSon 

ellosl  ¡Habrán  cometido  alguna  impruden- 
cia!... Si  yo  pudiese... 

Ped.  ¿Los  has  visto? 

Luc.  Perfectamente. 

Ped.  ¿Son  terribles,  no  es  verdad? 

Luc.  ¡Qué  han  de  serlo!...  Un  anciano  y  una  mu- 

chacha. 

Ped.  Pues  si  Diógenes  ha  dicho... 

Luc.  jHabrá  querido  darse  importancia!... 

Ped.  Dices  bien;  y  luego  como  es  tan  cobarde... 

Luc.  Al  hombre  que  está  ahí  encerrado,  le  conoz- 

co lo  suficiente  para  responder  de  él.  Es 
todo  un  buen  patriota,  como  nosotros. 

Ped.  ¿De  veras? 

Luc.  Si  no  fuera  así,  derribaría  esa  puerta,  y  con 

tu  ayuda  le  daríamos  un  mal  rato. 

Ped.  ¿Quién  lo  duda?... 

Luc.  ¡Pero,  como  me  consta  que  ese  hombre  no 

es  lo  que  supone  Diógenes,  sino  todo  lo 
contrario,  y  nosotros  no  somos  unos  hom- 
bres sanguinarios!... 

Ped.  ¡Yo,  un  hombre  sanguinario!  ¡Mira:  cuando 

en  vez  de  afeitar  desuello  á  algún  parro- 
quiano, siento, más  dolor  que  el  desollado; 
moralmente,  se  entiende!... 

Luc.  Comprendo,  y  esa  sensibilidad  te  honra  á 

mis  ojos.  Escucha:  estoy  seguro,  que  al  ver 
el  dolor  de  ese  viejo,  y  la  desesperación  de 
su  hija,  piensas  en  tu  anciano  padre,  en  tu 
hermana... 

Ped.  En  mi  hermana  Jacoba... 

Luc.  Justo,  y  te  dices  á  tí  mismo:  ellos  también 

están  expuestos  á  ser  acusados  injustamen- 
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te  por  algún  imbécil  como  Diógenes,  y  pue- 
den ser  presos  y  enviados  á  la  guillotina... 

PeD.  (Mny  conmovido.)  ¡DioS  mío! 

Luc.  Y  entonces,  tu  corazón  te  gritará:  «¡salva  á 

esos  infelices! » 

Ped.  ¡Oh!  Sí,  ciudadano,  yo  te  lo  ruego...  salve- 

mos á  mi  anciano  padre  y  á  mi  hermanita... 
es  decir...  no  sé  lo  que  me  digo...  tus  pala- 
bras me  han  trastornado  de  tal  modo... 

Luc.  Pues  bien,  ayúdame  á  burlar  á  ese  estúpido 

de  Diógenes,  salvando  de  sus  garras  á  ese 
anciano  y  á  su  hija. 

Ped.  Estoy  á  tus  órdenes  (Mirando  á  la  derecha.)  Pero 

aguarda...  ya  no  es  posible...  Diógenes  llega 
con  gente  armada. 

Luc.  ¿Diógenes?  (Aparte.)  ¡Si  me  encuentra  aquí, 

todo  s©  ha  perdido! 

Ped.  Tengo  una  idea,  ciudadano. 

Luc.  ¿Tú? 

Ped.  Que  salvará  á  esos  desgraciados.  Retírate  al 

jardín,  y  cuando  sea  tiempo,  te  haré  una 
seña.  Corre,  que  se  acercan. 

Luc.  ¿Pero?... 

Ped.  Fía  en  mí.  (muUs  Luciano  por  la  puerta  derecha 

del  foro.) 


ESCENA  XVI 

PEDRO,    CIUDADANO    DIÓGENES,    que   entra    por  el  foro;  luego 
LUCIANO,  EL  CONDE  y  ENRIQUETA 

DiÓG.  ¿Ha  ocurrido  algo  de  nuevo? 

Ped.  Nada. 

DiÓG.  ¿No  se  han  movido? 

Ped.  No;  ¿y  tus  hombres? 

DiÓG.  Ahí  fuera,   pero  podemos  pasar  sin  ellos. 

Antes  de  un  cuarto  de  hora,  el  enviado  del 
comité  de  salvación  pública  estará  aquí. 

Ped.  ¡Ah!... 

DiÓG.  El  ciudadano  Régulo  le  ha  enviado  un  avi- 

so; ¡qué  honra,  qué  gloria  para  nosotros,  el 
poderle  presentar  á  nuestros  prisioneros!... 

Ped.  ¿y  te  vas  á  presentar  con  esa  barba? 
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DiÓG.  Pues,  ¿qué  tiene  mi  barba? 

Ped.  Eso  seria  una  falta  de  consideración.  ¡Una 

barba  de  ciento  setenta  y  cinco  horasl 

DlÓG.  (pasándose  la  mano  por  ella.)  Es   Verdad....  ¡peiO 

cuando  la  patria!... 

Ped.  Vamos,  ven;  te  afeitaré  en  un  vuelo. 

DiÓG.  Y  mientras,   ¿quién  vigilará  á  los  prisio- 

neros? 

Ped.  Puesto  que  tienes  la  llave  en  tu  bolsillo,  no 

hay  peligro  de  que  se  escapen. 

DiÓG.  (Tocándose  el  bolsillo.)   ¡Cierto!   Pcro  prefiero 

quedarme.  Además,  que  aquí  puedes  afei- 
tarme. 

Ped.  Como  quieras. 

DióG.  (sentándose.)  Vamos,  despacha. 

Ped.  (Poniéndole  el  paño  en  el  cuello.)  En    UU   abrir  y 

cerrar  de  ojos.  Coloca  el  paño  á  tu  gusto. 

DiÓG.  Bueno.  (Mientras  que  Diógenes  se  pone  el  paño,  Pe- 

dro le  mete  la  mano  con  ligereza  en  el  bolsillo,  y  le 
saca  la  llave.) 

Ped.  Verás  qué  guapo  te  dejo.  Voy  por  un  poco 

de  agua,  (se  acerca  á  la  puerta  derecha  del  foro,  y  da 
la  llave  á  Luciano  que  se  asoma  en  aquel  momento.) 

¡Cuidado! 
DiÓG.  (volviéndose.)  Cuidado^  ¿de  qué? 

Ped.  (corriendo  á  él,   después  de  mojar    la    brocha  en  un 

vaso  de  agua  que   habrá    sobre  la   mesa.)  Cuidado 

con  cerrar  bien  la  boca  y  los  ojos.  (Le  enjabona 

la  cara.) 

DiÓG.  Sí,  pero  no  me  des  tanto  jabón. 

Ped.  Tienes  la  barba  muy  fuerte,  y  es  necesario 

bañarla  bien,  (nace  señas  á  Luciano,  que,  andando 
de  puntillas,    atraviesa  la  escena  y  abre  la  puerta  del 

cuarto  del  Conde.)  Tienes  pelos  hasta  en  los 

ojos.  (Le  llena  los  ojos  de  jabón.) 

DiÓG.  ¡Imbécil!...  ¡Animal!... 

Ped.  Perdona,  me  he  excedido  en  el  jabón.  (Le 

limpia  los  ojos  con  el  paño,  y  se  coloca  de  manera  que 
no  vea  la  puerta  que  Luciano  abre.) 
DiÓG.  (cogiéndole  el  brazo.)  ¡Tu  manO  ticmblal... 

Ped.  ¿Yo?  ¿Quieres  callar? 

DiÓG.  Te  digo  que  estás  temblando.  Vaya,  quita, 

no  quiero  que  me  afeites.  (Luciano  que  iba  á 
salir  se  detiene.) 
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Ped.  ¡Que  tontería!  No  te  muevas  que  acabo  en 

seguida,  (üiógenes  quiere  levantarse,  pero  Pedro  le 
coge  por  la  nariz  y  hace  que  eche  la    cabeza  atrás.) 

DiÓG.  (Hablando  gangoso.)  Te  digo  que  me  dejes. 

Ped.  Si  sigues  moviéndote  te  voy  á  cortar,  y  no 

acabaremos  nunca.  (Oiógenes  se  está  quieto.  Pe- 
dro  hace  señas  á  Luciano  de  que  salga.  Este  con  el 
Conde  y  su  bija  se  dirigen  de  puntillas  á  la  puerta  del 
foro,  después  de  haber  entregado  la  liare  á  Pedro 
que  la  mete  en  el  bolsillo  de  Diógenes.) 

Ped.  ¿^on  que  decías  que  el  enviado  del  Comité 

de  salvación  pública,  ha  sido  avisado  por  el 
ciudadano  Lubersac,  digo,  por  el  ciudadano 
Régulo,  para  que  venga  á  apoderarse  de  esos 
traidores? 

Conde         ¡Lubersac!..  ¡Qué  infame! 

Ped.  (Se  vuelve  para  hacerle  señas  de  que  se  calle,  pero  al 

reconocer  al  Conde  da  un  grito  )  ¡Ah! 

DiÓG.  (a  quien  ha  cortado  )  ¡Me  haS  muerto!  (Se  levanta 

y  trata  de  contener  la  sangre  con  el  paño.  Luciano 
desaparece  con  el  Conde  y  Enriqueta.) 

Ped.  (cayendo  atontado  sobre  la  silla  de  Diógenes.)  ¡DioS 

mío!  ¿Qué  es  lo  que  he  visto? 
DiÓG.  ¡Virginia...  hija  mía...  hija  mía!...  ¡Socorro!... 

¡yo  me  muero!...  (Quiere  volver  á  sentarse  en  la 
silla,  y  lo  hace  sobre  las  rodillas  de  Pedro;  dan  los 
dos  un  nuevo  grito  de  espanto,  y  Diógenes  corre  á 
sentarse  en  el  lado  opuesto.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS    y    VIRGINIA 

ViRG.  ¿Qué  pasa?  Por  qué  gritan  los  dos  de  ese 

modo. 

DiÓG.  ¡So...  corro!  ¡Ese  mise...  rabie  me  ha  asesi- 

nado! 

VlRG.  (ooge  á  Pedro  del  cuello  y  lo  levanta  de  la  silla.)  ¿TÚ? 

Ped.  ¡Suelta,  que  me  ahogas?  ¡Si  es  sólo  un  ras- 

guño insignificante! 

VlRG.  (Le  suelta  y   examina   á   Diógenes.)    ¡Si  CSO  nO  GS 

nada! 
DlÓG.  ¿Nada?  (Se   oye  cantar  dentro,  hacia  el  foro,  el  'Qé, 

irá»,  cuyos  ecos  se  van  acercando.) 
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ViRG.  ¿A  qué  vendrá  tanta  gente? 

Ped.  Será  el  enviado  de  la  Convención. 

ViRG.  Debe  ser. 

DiÓG.  ¡El  enviado!.. . 

ViRG.  ¿Cómo  te  vas  á  presentar  así? 

Ped.  Tiene  razón  tu  hija.  Vamos  adentro  y 
pondré  un  poco  de  tafetán.  (Mutis  ios  tres.) 


te 


ESCENA  XVIII 

SIMÓN,  GUARDIAS    MUNICIPALES,    ALDEANOS,  después    PEDRO, 
VIRGINIA  y  MAGDALENA 


Simón 


Todos 
Simón 
Todos 
Simón 
Ald.  1.^ 
Simón 
Ald.  1.« 
Ped. 

Simón 

Ped. 

Simón 


Ped. 

Simón 


Ped. 

Simón 


¡Ciudadanos!  Me  complace  vuestro  entusias- 
mo y  espero  que  no  os  faltará  nunca  para 
conservar  y  defender  nuestras  libertades. 
¡Viva  Francia! 
¡Viva! 

¡Viva  la  República! 
¡Viva! 

¿Y  el  ciudadano  Diógenes? 
Tal  vez  esté  dentro. 
Llámale. 
¡Ciudadano  Diógenes! 

(Saliendo  y  leconociendo  á  Simón.)    ¿Qué  VCO?  ¡Es 

posible!  ¡Simón! 

¡Pedro!  (Se  abrazan.) 

¿No  te  mataron  allá  abajo? 
¿Ya  lo  ves?  Pero  no  fué  por  culpa  suya.  Pa- 
rece que  tengo  algo  dura  la  pelleja.  (Enseñan- 
do el  brazo  izquierdo  en  cabestrillo.)  Siu  embargo 

llevo  este  recuerdo  de  mi  último  encuentro 
con  el  enemigo. 

Si  quieres  curarte,  yo  sé  un  remedio. 
El  mejor  remedio  para  curar  esta  mano,  es 
poner  esta  otra  sobre  el  mayor  número  po- 
sible de  aristócratas.  Por  esto  he  solicitado 
venir  aquí.  A  falta  de  brazo,  ya  sabe  la  Re- 
pública que  puede  contar  con  la  cabeza. 

Y  que  siempre  fué  tu  idea  volver  por  este 
país. 

Y  de  volver  así,  sobre  todo.   ¿Has  visto  á 
Magdalena? 
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Ped.  ¿Ha  venido  contigo? 

Simón  Jamás  se  separa  de  mi  lado.  Esta  mañana 

marchó  á  Santa  Victoria,  y  quedamos  en  que 
á  la  vuelta  me  esperaría  aquí.  (Aparte.)  Ha- 
brá descubierto  algo,  (auo.)  Pero  vamos  á  lo 
que  importa.  Y  ese  municipal,  ese  Diógenes, 
¿dónde  está? 

(saliendo.)  ¿Qué  se  te  ofrecc,  ciudadano? 
¿Eres  tú,  el  municipal? 
Soy  «u  hija,  para  servirte. 
Entonces,  no  es  á  tí  á  quien  necesito. 

(Sale   con  una   larga  tira  de  tafetán  sobre  el  carrillo.) 

Dispensa,  ciudadano,  pero  herido  de  grave- 
dad en  servicio  de  la  República...  (a  cada  ins- 

tante  lleva  el  pañuelo  á  la  cara,  para  asegurarse  que 
no  corre  la  sangre.) 

¿Es  verdad  que  han  sido  detenidas  en  tu 
casa  personas  sospechosas? 

(Aparte.)  ¡Qué  fcO  SC  pOllC  CSto! 

(a  Diógenes,  que  distraído  con  su  cortadura,  no  le  ha 

escuchado.)  ¿No  respoiides? 

(Mirando  su  pañuelo.)  ¡Virginia,  hija  míal   me 

parece,  que... 

(Cogiéndole  de  un  brazo.)  ¿Contestas  Ó  nO?  (Vien- 
do entrar  á  Magdalena.)  Aguarda  un  momento. 
(a  Magdalena.)  ¿Has  conseguido  algo? 
(í'on  abatimiento  )  Nada,  Simóu.  Lo  único  que 
he  logrado  saber,  es  que  hace  dos  años,  jusr 
tamente  en  la  época  en  que  fuiste  herido, 
mi  padrino  marchó  á  París  á  ver  á  nuestro 
hijo,  y  preso  como  sospechoso... 
¡Sospechoso,  un  digno  servidor  de  Dios!...  ■ 
¡Revístete  de  valor!...   El  pobre  anciano,  pe- 
reció como  tantos  otros... 
¡Oh,  acaba!  ¿Nuestro  hijo?... 
No  ha  vuelto  á  parecer  por  el  pueblo,  ni  na- 
die sabe  de  él. 

¡Malditos,  mil  veces,  los  que  nos  separaronl 
¡Pero  joro  por  el  nombre  de  Simón,  que  ya 
que  hemos  perdido  á  nuestro  hijo,  le  venga- 
remos,   (a    Diógenes    bruscamente.)    ¡Ciudadano 

municipal,  entrégame  esas  personas  sospe- 
chosas. 
DiÓG.  En  esa  habitación  las  tienes. 


VlRG. 

Simón 

YlRG. 

Simón 

DiÓG. 


Simón 

Ped. 

Simón 

DiÓG. 
i       Simón 


Mag. 


I       Simón 
Mag. 

Simón 
Mag. 

Simón 
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Simón         (sentándose.)  ¡Condúcelas  aquí! 

DiÓG.  (Abriendo  la  puerta.)  En  nombre  del  Rey... 

(Precipitadamente  á  Simón.)  Dispensa,  ciudada- 
no, ¡sufro  tanto!  que  no  sé  dónde  tengo  la 
cabeza.  (Dirigiéndose   á  los  que  supone  dentro  de 

la  habitación.)  ¡En  nombre  de  la  Ley,  salid! 

(Momento  de  silencio.)  ¡PueS  110  Salen!... 

Simón.         (Levantándose.)  ¡Truenos  y  rayos!...  ¡Basta  de 

ceremonias!.  .  (separa  á  Diógenes  de  la  puerta.) 
Ahora  veremos  si  salen.  (Entra  en  la  habitación 

y  sale  á  poco.)  En  CSC  cuarto,  no  hay  nadie. 
J3iÓG.  ¡Imposible! 

Simón  (Lo  coge  por  el  cuello  y  lo  arroja  dentro  de  la  habi- 

tación.) ¡Vas  á  verlo! 

Pedro  (Aparte.)  ¡De  qué  buena  gana  me  encontraría 
en  Santo  Domingo! 

DiÓG.  (saliendo.)  ¡Pues  cs  Verdad!  ¡No  hay  nadie!...  Y, 

sin  embargo,  la  llave  no  ha  salido  de  mi 
bolsillo. 

ViRG.  Yo  no  he  perdido  de  vista  la  ventana,  que, 

por  cierto,  está  cerrada. 

Simón  El  caso  es  que  han  escapado. 

DiOG.  ¿Pero,  por  dónde?  (a  Pedro.)  A  no  ser  que  tú 

les  hayas  abierto  la  puerta? 

Pedro         ¿Yo?  ¿Tenía  la  llave,  acaso? 

DiÓG.  (a  Pedro.)  TÚ  lias  sido.  Hace  poco,  al  afeitar- 

me, ¿por  qué  temblabas?  ¿Por  qué  palideces 
ahora?  (a  simón.)  ¡Ciudadano!  ¡El  ha  sido, 
por  eso  quería  degollarme ! 

Simón  ¿Pedro?...  ¿Es  cierto? 

Pedro         (vacilando).  Te  aseguro... 

Simón  No  mientas.  ¿Has  sido  tú  el  que  ha  favore^ 

cido  su  fuga? 

Pedro  (cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón!  ¡Yo  creía  que 
eran  inocentes!  Así  me  lo  habían  asegurado. 
Pero  te  juro,  que  si  hubiese  sabido...  quiénes 
eran... 

Simón  ¿Quiénes  eran?... 

Pedro         ¡El  conde  de  Breval  y  su  hija! 

Simón  ¡El  conde  de  Breval!  ¿Era  el  conde?...  ¿Esta- 

ba ahí?...  Y  le  habéis  dejado  escapar...  ¡Mal- 
dición!... 

Mag.  ¡Simón,  cálmate!  Mira  que  tu  herida  puede 

abrirse  de  nuevo. 
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Simón.  jEI  Conde,  á  quien  hace  tanto  tiempo  busco 
en  vano.  Estaba  en  mi  poder,  podía  vengar- 
me, y  se  me  escapa.  (Agarra  una  silla  y  la  levanta 
sobro  Pedro.)  ¡Miserable!  (Pedro,  asustado,  cae  al 
suelo.  Simón  arroja  la  silla  lejos  de  sí.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS^,   LUBERSAC,   con  despachos  en  la  mano 


LUB. 

Simón 

Mag. 

LuB. 

Simón 
LuB. 

Simón 
LuB. 


Simón 

LUB. 

Simón 


LuB. 
Simón 


¡Ciudadano  Simón!  Te  buscaba. 

¡Esa  voz!...  ¡Ah!...  ¡No  me  equivoco!... 

¡Lubersac!... 

El  ciudadano  Régulo...   si  te  place...  Jefe 

municipal  de  este  distrito. 

¿Tú?  ¿Municipal  tú? 

Y  republicano...  Buen  republicano...   Así, 

pues,  espero  habrás  olvidado... 

¿Olvidar? 

Tú  eres  un  buen  servidor  de  la  República, 

yo  también,   los   dos   servimos   la   misma 

causa.  (Movimiento  de  Simón.)  Y  si  lo  dudaS,  nO 

tengo  más  que  decirte  una  palabra,  para 
convencerte  de  que  ningún  sacrificio  me 
hace  retroceder,  cuando  se  trata  del  servicio 
público  y  del  bien  de  la  República .  El  aviso 
que  has  recibido  de  la  presencia  en  esta  casa 
de  gente  sospechosa... 

(Retrocediendo  indignado.)  ¿HaS  sido  tÚ?...  ¡Y  tÚ 

habrás  sido  quizá  el  que  los  ha  detenido!... 
¿Siendo  así,  dudarías  todavía? 
¡Miserable!...  Que  yo  persiga  al  Conde,  que 
me  vengue  de  él,  que  le  castigue,  estoy  en 
mi  derecho. .  ¡Pero  tú!  ¡Tú,  su  pariente,  su 
amigo,  denunciarle,  entregarle  á  una  muer- 
te segura!  ..  ¡  Ah,  Judas!. .  Sí,  Judas.  Quítate, 
quítate  de  mi  vista,  porque  al  ver  á  hombres 


con  esa  insignia,  me 


como   tú,  revestidos 

haría  dudar  de  la  pureza  de  nuestra  causa... 

y  no  se  cómo  me  contengo. 

¡Ciudadano)... 

Dame,  dame  esos    despachos.  (Lubersac  le  en- 
trega  los    despachos.    Leyendo.)  «Ciudadano    Sí- 
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món:  la  Convención,  apreciando  tu  ardien- 
te amor  á  la  causa  del  pueblo  y  el  celo  y 
valentía  de  que  tantas  pruebas  has  dado, 
como  los  grandes  sacrificios  que  has  pres- 
tado á  la  patria...» — No  he  hecho  más  que 
cumplir  con  mi  deber — «ha  decretado  ayer, 
6  fructidor,  año  3. o  de  la  República  france- 
sa, que  se  te  dé  el  mando  de  las  milicias^ 
guarda-costas  de  la  Bretaña;  y  que  para 
reparar  la  injusticia  de  que  en  otros  tiem- 
pos fuiste  victima,  se  te  haga  donación,  para 
tí  y  los  tuyos,  del  castillo  y  demás  bienes 
pertenecientes  al  antes  Conde  de  Breval...> 

LUB.  (Aparte,  con  rabia.)  El  Castillo  á  él.  Y  el  teSOrO... 

Simón.  ¿Oyes,  Magdalena?  La  República  nos  hace 
dueños  de  ese  dominio,  del  cual  fuimos 
arrojados  ignominiosamente.  ¡Oh!...  La  Re- 
pública es  justa!  Ya  veis,  amigos,  míos,  que 
sabe  recompensar  á  los  que  la  sirven  fiel- 
mente. 

Todos         ¡  Viva  la  República! 

Simón  Sí:  ¡Viva  la  República  y  mueran  todos  sus 
enemigos!  Vamos,  (a  Magdalena.) 

Mag.  ¿a  dónde? 

Simón  A  nuestro  castillo  de  Breval. 

DiÓG.  ¡Viva  el  ciudadano  Simón! 

Todos  ¡Viva!  (cantando  la  Marsellesa.) 

«Marchemos,  hijos  de  la  patria.» 

(Se  alejan  todos  por  el  foro;  Lubersac  queda  á  la  iz- 
quierda con  aire  pensativo;  Virginia  y  Diógenes,  á  la. 
derecha,  saludan  á  los  que  se  alejan.  Cuadro.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  á  lo  Luis  XV,  en  el  castillo  de  Breval .  A  la  izquierda,  en  se- 
gundo térmiuo,  una  ventana  y  cerca  de  ella  una  consola.  Al  foro 
la  entrada  principal  que  da  á  un  espacioso  vestíbulo.  Puertas  & 
derecha  é  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

MAGDALENA,  luego  SIMÓN 

MaG.  (Asomada  á  la  ventana  y  con  tristeza.)  ¡Qué  hermo- 

sa vista!  Desde  aquí  se  domina  perfectamen- 
te la  vecina  aldea,  y  se  distinguen  más  allá 
los  floridos  campos  y  las  fértiles  tierras,  que 
tantos  recuerdos  traen  á  mi  memoria...  Me 
parece  ver  á  mi  hijo,  á  mi  querido  Luciano, 
correr  con  infantil  alegría,  mientras  yo  le 
espero  con  los  brazos  abiertos  para  darle 
millones  de  abrazos...  ¡Pobre  hijo  mío!  ¿Ha- 
brá muerto?  Y  si  vive,  ¿qué  será  de  él?  ¡Te- 
rrible duda!...  ¿De  qué  me  sirven  los  hono- 
res? ¿De  qué  las  riquezas?  ¡Para  qué  soy 
dueña  del  castillo,  donde  en  un  tiempo  vi- 
vieran nuestros  amos,  y  de  todas  sus  pose- 
siones, si  no  tengo  á  mi  hijo  Luciano  de 
mi  alma!  ¡Todo  lo  daría  con  gusto  por  vol- 
verle á  ver,  por  estrecharle  entre  mis  brazos 
y  cubrirle  de  besos!  (Llora.) 

Simón  (Dentro.)   ¡xMagdalena!  ¡Magdalena!   ¿Dónde 

estás?  (Magdalena,  al  oir  la  voz  de  Simón,  se  enjuga 
con  el  pañuelo  algunas  lágrimas.)  ¡Ah!...  Estaba  Se- 
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guro  de  encontrarte  junto  á  esa  maldita  ven- 
tana. (Aproximándose    á   ella.)  ¿Qué  haceS  aqui? 

Mag.  ¿Yo?  Nada...  Te  esperaba. 

Simón  Te  había  rogado  que  no  te  pusieras  ahí,  y 

ahora  te  prohibo  que  entres  en  este  salón. 

Mag.  De  modo  que  quieres  quitarme  el  sólo  con- 

suelo que  resta  á  mi  corazón.  ¡El  de  llorar 
á  mi  hijol... 

Simón  Lo  que  yo  quiero  es  que  no  pienses  tanta 

en  él. 

Mag.  Pero  tú  que  hablas;  tú,  que  te  crees  tan 

fuerte;  tú,  que  me  prohibes  venir  aquí,, 
¿por  qué  vienes  todos  los  días,  á  cada  ins- 
tante? 

Simón         ¿Yo?... 

Mag.  Sí,  ayer  mismo,  te  he  visto  apoyado  en  esa. 

ventana  con  la  vista  fija  allá  abajo,  corriendo- 
las  lágrimas  por  tus  mejillas,  como  corren 
por  las  mías. 

Simón  (con  emoción.)  Pues  bien,  sí;  ¿á  qué  ocultarlo? 

Vengo  aquí  como  tú,  y  como  tú,  tampoco 
puedo  vencer  el  deseo  de  asomarme  á  esa. 
ventana. 

Mag.  Vamos,  Simón,  serénate. 

Simón  Sí,  tienes  razón.  Reprocho  tu  debilidad,  y 

soy  tan  débil  como  tú.  Pero  ya  se  acabo- 
Desde  ahora  evitaremos  todo  lo  que  pueda 
recordarnos  nuestra  desgracia.  Ño  quiero 
pensar  en  ella  más  que  para  maldecir  á  los- 
que  fueron  el  origen  de  tantas  desdichas.  Ya 
me  he  vengado  de  uno...  ese  Lubersac,  que 
creía  que  le  dejaría  -tranquilo  porque  había 
renegado  de  los  suyos  y  vendido  á  sus  her- 
manos..  ¡El  un  republicano!...  ¡un  patriota!... 
Ha  obrado  cuerdamente  abandonando  el 
país,  porque  esta  vez,  no  hubiera  errado  el 
tiro.  Respecto  al  otro,  espero  no  morir  sin 
dejar  completamente  arregladas  mis  cuen^ 
tas  con  él. 

Mag.  ¡Siempre  esas  ideas  de  venganza! 

Simón  Sí,  siempre.  Pensar  que  hay  en  el  mundo  un 

hombre  que  ha  dudado  de  mi  honradez,  que 
me  ha  acusado  ante  los  tribunales,  que  me 
ha  llamado  ladrón...  ¡Oh!  esa  idea  enciende 
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mi  sangre,  y  daría  gustoso  el  tiempo  que  me 
resta  de  vida  por  encontrarme  con  él,  y... 

Mag.  (Tapándole  la  boca)  ¡Cállate,  Simón...  cáUate! 

Simón  Y  cuando  pienso  que  sin  ese  imbécil  de 
Pedro... 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS  y  PEDRO,  con  fusil,  sable  y  bayoneta 

Ped.  Presente. 

Simón  ¡Ah!...  ¿Eres  tú? 

Ped.  Vengo  de  depositar  mi  navaja  y  mi  jabón 

en  el  altar  de  la  libertad.  (Arrastrando  el  sable.) 

Con  esto  haré  desde  hoy  la  barba  á  sus  ene- 
migos, ysL  que  ese  mamarracho  de  Diógenes 
.  mp  ha  hecho  perder  toda  mi  parroquia  al 
presentarse  en  todas  partes  con  la  cara  en- 
trapajada y  diciendo  que  le  he  cortado  me- 
dio carrillo. 

Simón  Eso  ya  lo  sabemos.  Veamos  ahora  lo  que  se 

te  ofrece.  ¿Para  qué  traes  ese  fusil? 

Ped.  ¿Este  fusil?  Lo  traigo  para  emplearlo  en  la 

destrucción  de  los  aristócratas;  quiero  pur- 
gar de  ellos  la  superficie  del  globo  y  de  la 
Bretaña.  Quiero  ponerme  de  plantón  en 
medio  de  la  calle,  y  preparando  mi  fusil, 
gritar  al  primer  noble  que  se  me  ponga 
delante:  ¡Alto!  ¡Tu  cabeza!  ¡Yo  quiero  tu  ca- 
bezal ¡En  nombre  de  la  ley  dame  tu  cabezal 
¿Te  niegas  á  dármela?  (Apuntando  á  simón.) 
¡Pues  apunten!... 

Mag.  (Cogiéndole  el  fusil.)  ¿Quieres  acabar? 

Ped.  Bien    puede    agradecértelo    el    ciudadano, 

porque  á  no  ser  por  tí,  en  mi  entusiasmo  pa- 
triótico, le  fusilo. 

Simón  ¿Y  has  venido  para  decirme  esas  sandeces? 

Ped.  He  venido  para  decirte  que  Guillermo  el 

cerrajero,  á  quien  has  hecho  llamar,  ha  lle- 
gado con  su  oficial,  y  pregunta  qué  es  lo  que 
tiene  que  hacer. 

Simón  Voy  á  decírtelo.  Por  el  pronto,  es  necesario 
que  condene  esa  ventana. 
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Ped.  ¿Esa  ventana?  ¡Pues  si  es  la  mejor  vista  del 

castillo!... 

Simón  Lo  será;  pero  como  se  ha  derribado  el  muro, 

y  los  fosos  están  secos,  podría  cualquiera 
bajar  á  ellos  y  penetrar  aquí  con  facilidad. 

Vamos,  Magdalena,  (ai  dirigirse  á  la  puerta  que 
da  salida  se  oye  un  grito  y  se  detienen.) 

Ped.  ¿Qué? 

Simón  Es  singular;  me  había  parecido  oir  un  grito 
del  lado  de  los  fosos 

Ped.  ¿Un  grito?  Serán  tal  vez  las  ranas. 

Simón  ílmbécil!  Si  los  fosos  están  secos. 

Ped.  Entonces  será  tu  perro,  que  se  aburrirá  de 

estar  atado. 

Simón  Puede,  pero  apostaría. ..  (se  asoma  á  la  ventana.) 

No  se  ve  nada.  La  noche  se  avecina  y  antes 
de  que  cierre  por  completo  voy  á  hacer  una 
ronda  con  algunos  hombres,  (a  Magdalena.) 
Mientras,  prepara  la  cena  y  en  cuanto  se 
marche  Guillermo,  cierras  aquí. 

MaG.  Descuida.  (Vase  con  Simón.) 


ESCENA  III 


PEDRO,  después  GUILLERMO  y  LUBERSAC 


Ped.  Parece  mentira  que  un  hombre  como  ese, 

que  es  una  fiera  cuando  se  trata  de  comba- 
tir por  la  patria,  sea  un  cordero  con  su  mu- 
jer. Bien  és  verdad  que  ella  se  lo  merece 
todo. 

GuiL.  (^Entrando.)    Aquí    eS,    SCgÚn    CrCO.  (Lubersac    le 

acompaña  disfrazado  de  oficial  do  cerrajero  y  con  la 
cara  tiznada.) 

Ped.  Sí,  aquí  es,  ciudadano  Guillermo.  Hay  que 

condenar  esa  ventana. 
GuiL.  Y  poner  cerrojos  y  barras  á  las  puertas  de 

las  galerías,  según  me  ha  dicho  el  ciudadano 

Simón. 

Ped.  (Seiialando  á  Lubersac.)   ¿Dónde    diabloS    SC    ha 

metido  tu  oficial?  ¿Ha  tomado  un  baño  de 
carbón? 
GuiL.  Es  que  viene  de  la  fragua. 
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Ped.  ¡Ah!...  ¿Y  tardaréis  mucho  en  hacer  lo  que 

os  han  mandado? 

GuiL.  Una  hora,  lo  menos. 

Ped.  Entonces  cuando  acabéis,  avisad  á  la  ciuda- 

dana Magdalena  para  que  venga  á  cerrar. 
Yo  voy  á  dar  una  vuelta  con  este  amigo,  (se- 
ñala á  su  fusil.  Dirigiéndose  á  Lubersac  que,  después 
de  examinar  el  salón,  ha  puesto  la  mano  sobre  la  con- 
sola.) Oye  tú;  quita  de  ahí  esa  pata.  Eso  no 
se  toca  ó  si  no  se  pone  uno  guantes.  Hasta  la 
vista,  ciudadano.  ¡Armas  al  hombro!...  ¡Me- 
dia vuelta  á  la  izquierda!...  ¡Paso  redobla- 
do!... ¡Marchen! 


ESCENA  IV 

GUILLERMO  y  LUBERSAC 

GuiL.  Ya  veis  que  he  cumplido  mi  palabra.  Ofrecí 

avisaros  cuando  me  llamasen  para  trabajar 
en  el  castillo,  y  no  sólo  lo  he  hecho  así,  sino 
que  os  he  traído  en  mi  compañía. 

LuB.  Descuida,  que  te  cumpliré  á  mi  vez  lo  pro- 

metido. 

GuiL.  ¿Cuándo? 

LuB.  Ahora. 

GuiL.  Me  alegro,  porque,  á  la  verdad,  como  no  os 

conozco...  (Aparte.)  Veremos  si  es  lo  que  sos- 
pecho. 

LuB.  (Dándole  una  moneda.)  Toma. 

GuiL.  ¡Luises  de  oro!  Muchas  gracias,  señor  aristó- 

crata. 

LuB.  ¿Eh? 

GuiL.  Sí,  no  me  cabe  duda.  Sois  un  noble  y   he 

aquí  la  prueba.  No  hay  ciudadano  que  tenga 
luises. 

LuB.  (Que  se  ha  aproximado  á  la  consola.)  Esta  debe  SCr; 

veamos.  (S«  apoya  en  el  mueble  levantando  la  tapa.) 

Cede...  ¡esta  es! 
GuiL.  ¿Qué  hacéis? 

LuB.  Nada. 

GuiL.  Hablemos  claro.  Vos,  sin  duda,  sois  uno  de  los 

antiguos  propietarios  de  este  castillo  y  tenéis 
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interés  en  ver  si  sus  muebles  han  sufrido  al- 
gún desperfecto... 

LuB.  Precisamente.  Ahora  déjame  solo. 

GuiL.  ¿Dejaros  aquí?  ¿Pero  no  habéis  oído  que  la 

ciudadana  Magdalena  va  á  volver? 

LuB.  Es  verdad. 

GuiL.  Además,  yo  no  me  he  comprometido  más 

que  á  introduciros  aquí. 

LuB.  (Dándole  más  dinero.)  Bueuo;  toma  para  que  te 

vayas  y  guardes  silencio. 

GüiL.  De  este  modo  no  despegaré  mis  labios. 

LuB.  (Aparte.)  Oculto  en  una  de  estas  habitaciones 

esperaré  á  que  todos  se  acuesten  y  entonces... 

GuiL.  Adiós,  pues.  (Mutis  foro.) 

LuB.  Adiós  y  gracias...   ¡Alguien  se  acerca!  Me 

ocultaré.  (Mutis  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  V 

LUCIANO  en  traje  de   marinero  aparece   por  el  foro,   andando    con 
precaución.  Al  mutis  de  Lubersac  ha  obscurecido 

Luc.  Se  alejan...  no  me  han  visto...  ¡Gracias, 

Dios  mío!...  (Se  sienta  con  gran  fatiga.)  8i  llegO  á 

caer  en  poder  de  esos  desalmados,  ¿qué  hu- 
biera sido  del  Conde  y  de  su  hija?  No  cuen- 
tan con  más  apoyo  que  mi  débil  esfuerzo. 
He  hecho  bien  en  no  confiarles  mi  proyecto, 
porque  si  fracasa...  En  cambio  si  lo  realizo, 
si  salgo  con  fortuna,  mañana  podré  llevarles 
la  felicidad.  Marcharán  á  Inglaterra,  lejos 
de  sus  enemigos  (con  tristeza.)  y  lejos  tam- 
bién de  mí. 

Mag.  (Dentro.)  Sí;  voy  al  instante. 

Luc.  Alguien  se  acerca...  ¿Dónde  ocultarme? 

ESCENA  VI 

LUCIANO   y  MAGDALENA 

Mag.  (Hablando  hacia  el  foro.)  La  ventana  también; 

descuida,  (ai  ir  hacia  la  ventana  ve  á  Luciano  y 
grita  asustada.)  ¡Ah!... 

Luc.  ¡Silencio! 
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Mag.  jSimón! 

Luc.  Por  Dios,  no  llaméis.  Yo  os  juro  que  nada 

tenéis  que  temer  de  mí. 
Mag.  (Aparte.)  Su  aspecto  predispone  en  su  favor. 

(viéndole  vacilar  y  apoyarse  en  una  silla.)   ¿Qué  OS 

sucede? 

Luc.  La  fatiga,  3^  luego  esta  pierna  que  me  he  es- 

tropeado en  la  caída. 

Mag.  ¿Seríais  vos  quien  antes  dio  un  grito? 

Luc.  Que  me  arrancó   el  dolor  al  caer  en  los 

fosos. 

Mag.  ¿Habéis  caído  en  los  fosos? 

Luc.  Sí,  la  noche  está  obscura.  No  conozco  bien 

estos  lugares  y  me  he  extraviado.  He  des- 
embarcado cerca  de  aquí  para  dirigirme  á 
Bayena  donde  tengo  parientes  y  amigos, 
pero  al  ver  por  estos  alrededores  muchos 
hombres  armados,  salté  los  fosos  para  librar- 
me de  ellos.  ¡Ya  sabéis  que  en  estos  tiempos, 
el  detalle  más  insignificante  puede  costar  la 
vida  á  cualquiera!  Después  he  recorrido  va- 
rias galerías  hasta  encontrarme  en  este  sa- 
lón. Creí  que  el  castillo  estaba  deshabitado 
y  me  disponía  á  pasar  aquí  la  noche,  hasta 
que  el  nuevo  día  pudiera  descubrirme  el  ca- 
mino que  he  perdido  y  que  necesito. 

Mag.  (con  interés.)  ¡Pobre  joven!  Al  pronto  creí  que 

ibais  á  reuniros  con  los  enemigos  de  la  Ke 
pública. 

Luc.  ¡Oh,  no!  os  lo  juro. 

Mag.  Me  alegro.  Mi  marido  es  temible  con  los 

enemigos:  él  tan  bueno  y  tan  sencillo,  es  im- 
placable para  los  emigrados. 

Luc.  ¿Podrías  proporcionarme   hospitalidad  por 

esta  noche  en  alguna  parte  deshabitada  del 
castillo? 

Mag.  Precisamente,  lo  que  sobra  son  habitaciones. 

Luc.  Y  mañana  al  rayar  el  día  emprenderé  de 

nuevo  mi  camino.  (Mirando  á  todos  lados  con  cu- 
riosidad. Aparte.)  Si  fuese  este  salón  el  que  yo 
busco...  Sí...  esta  ventana,  y  á  la  derecha  la 
consola...  Necesito  quedarme  aquí. 
Mag.  Venid  y  os  prepararé  una  buena  cama. 

Luc.  Vamos.  (Fingiendo  no  poder  dar  un  paso.)  ¡Ay! 
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Mag.  ¿Qué  es  eso? 

Luc.  Un  dolor  tan  fuerte,  que  no  puedo... 

Mag.  Tomad  mi  brazo...  A  ver  si  así... 

Luc.  (Dando  im  paso  y    seutáudose   nuevamente.)    ¡Oh!... 

¡Imposible!  ¡Gracias  por  tanta  bondad,  pero 
prefiero  quedarme  aquí.  Descansaré  en  este 
sillón. 
Simón         (Dentro.)  ¡Magdalena!... 

Mag.  ¡Cielos,  mi    marido!   (Respondiéndole)  ¡Voy!   (a 

Luciano.)  No  OS  mOVáis. 

Luc.  ¿Teméis  que  vuestro  esposo  pueda  hacerme 

algo? 

Mag.  Si  acaso  sospechara  que  erais  de  los  traido- 

res... 


ESCENA  Vn 

DICHOS,   SIMÓN 

Simón  Vamos,  cierra  el  salón  y...  (viendo  á  Luciano.) 
¡Ah!...  no  está  sola. 

Mag.  No,  por  eso  es  por  lo  que... 

Luc.  (Que  permanece  sentado.)  Salud,  ciudadauo.  Per- 

dona si  me  he  tomado  la  libertad  de  entrar 
en  tu  casa,  pero  un  accidente... 

Mag.  Sí,  se  ha  estropeado  una  pierna. 

Luc.  Al  caer... 

Mag.  En  los  fosos...  Aquel  grito  que  oímos... 

Simón  ¿Le  diste  tú? 

Luc.  Sí,  ciudadano. 

Simón  (con  descanfianza.)  ¿Y  qué  hacías  por  estos  al- 

rededores? 

Luc.  Iba  á  embarcarme  en  los  cruceros,  pero  per- 

dí el  camino.  La  noche  está  obscura,  y  al 
aproximarme  á  los  fosos...  caí. 

Simón  ¿Y  cómo  no  pediste  auxilio? 

Luc.  Quedé  tan  aturdido  del  golpe,  qre  perdí  el 

conocimiento.  Al  volver  en  mí,  hice  un  es- 
fuerzo y  no  sé  cómo  pude  llegar  hasta  aquí, 

Mag.  ¡y  en  qué  estado,  ya  lo  ves! 

Simón  (Tranquilizado.)  Vamos,  ánimo.  Eso  no  será 
nada.  Un  vaso  de  sidra,  y  sobre  todo,  un 


—  Cl  — 

buen  plato  de  sopa  te  repondrá.   Ven  á  la 

mesa. 
Luc.  ¡Pero  si  no  puedo  dar  un  paso! 

Simón         Si  tan  grave  es  lo  de  la  pierna,  avisaremos 

al  cirujano. 
Luc.  ¡No,  gracias!  Lo  que  necesito  es  reposo  y  si 

me  permitís  que  pase  aquí  la  noche... 
Simón  ¿Aquí?  Bueno,  (a  Magdalena )  Que   arreglen 

esa  habitación.  (Por  la  de  la  izquierda.) 

Mag.  En  seguida.  Pero  se  hace  tarde.  Ven  á  cenar. 

Simón  Puesto  que  el  ciudadano  no  puede  dar  un  pa- 

so, cenaremos  aquí.  Llama  á  Pedro  para  que 
te  ayude  mientras  yo   aproximo  la  mesa. 

(Vase  Magdalena.) 


ESCENA    VIII 


LUCIANO,     SIMÓN 
Luc.  (a  Simón  que  aproxima  una  mesa.)  Siento  mUCho 

molestaros. 

Simón  (Mirándole  fijamente.)  ¿Qué  cs  cso  de  molestai- 
nos? 

Luc.  Si,  á  tí  y  á  tu  mujer. 

Simón  Eso  no  vale  la  pena.  ¿Con  que  vas  á  embar- 
carte en  los  cruceros  para  dar  caza  á  los 
traidores? 

Luc.  (Evitando  responder.)  ¿A  qué  distancia  sc  halla 

Bayena? 

Simón  A  muy  corta. 

Luc.  ¿Y  el  camino  es  seguro? 

Simón  El  camino...  (Aparte.)  Cualquiera  diría  que 
quiere  evitar  el  responderme. 


ESCENA   IX 

DICHOS,  MAGDALENA  con  luces    y    PEDRO  con  una  gran  bandejf 
con  servicio  y  viandas  y  el  fusil  colgado 


Mag.  (a  Pedro.)  Cuidado,  no  tropieces. 

Ped.  No  hay  miedo,  ciudadana.  Aunque  ese  cor- 

rredor  está  tan  obscuro... 
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LUC.  (Aparte.)  Esa  VOZ...  ¡Diablo!  (ai  reconocer  á  Pedro 

se  vuelve  y  procura  evitar  sus  miradas.) 
PeD.  (ponlenáo  la  mesa  )  Aquí  está  todo.  (A  Luciano.) 

Buenas  noches,  ciudadano,  (a  Magdalena.)  ¿Es 

este  el  de  la  caída?  (a  Luciano.;  ¿Te  duele 

mucho  la  pierna? 
Luc.  ¡Y  á  tí  qué  te  importa! 

Ped.  Es  que  tengo  un  famoso  remedio  para  los 

golpes  de  esta  clase.  Se  cuece  un  puñado  de 

ortigas... 
Mag.  ¿y  los  vasos,  dónde  están? 

Ped.  ¿Los  vasos?  Aguarda...  (Busca  en  sus  bolsillos 

cambiando  el  fusil    de  una  mano    á  otra.)   No  hay 

mejor  remedio.  Mira,  se  cuece... 

Simón  ¡Acaba,  charlatán,  y  deja  tu  fusil. 

Ped.  ¿Dónde? 

Simón  En  el  suelo. 

Ped.  ¿En  el  suelo?  Un  guerrero  no  rinde  jamás 

sus  armas.  (Dando  los  vasos.)  Aquí  están  los 
vasos,  (a  Magdalena.)  Dime;  ¿es  mudo  el  ma- 
rinero? 

Simón  A  la  mesa. 

Ped.  ¿Puedo  volver  á  mi  puesto? 

Mag.  ¿No  cenas  con  nosotros? 

Ped.  ¿Cenar,  cuando  se  está  de  guardia? 

Simón  Bien  dicho. 

Mag.  ¿Pero  no  tomas  nada? 

Ped.  Yo  no  muerdo  más  que  cartuchos,  (saca  del 

bolsillo    un    enorme    trozo    de    pan.)   Ciudadana, 

ponme  aquí  un  trozo  de  tocino,  (simón  va  á 
servirle.)  ¡No,  tú  no;  la  ciudadana...  ¡Ella  da 
más!  (Magdalena  le  sirve.)  Gracias.  Ahora  fijoé 
inmóvil  hasta  el  amanecer,  y  al  menor  rui- 
do me  echo  el  fusil  á  la  cara,  (lo  hace.)  y... 
¡púm!  le  doy  gusto  al  dedo... 

Simón  ¿Pero  está  cargado? 

Ped.  Hasta  la  boca...  ¡Al  hombro!...  ¡Marchen!... 

(Vase  tarareando.) 
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ESCENA    X 


SIMÓN,  MAGDALENA  y  LUCIANO 


Simón 

Luc. 
Mag. 
Luc. 

Simón 
Luc. 

Simón 


Luc. 
Simón 

Luc. 

Simón 

Luc. 


Simón 

Luc. 

Simón 


Luc. 
Simón 


Mag. 

Simón 


Luc. 


(a  Luciano,  que  come.)  ¿Qué  tal?  Esto  fortalece: 

¿no  es  verdad,  ciudadano? 

Sí. 

Un  vaso  de  sidra  te  hará  provecho. 

Con  mucho  gusto.    (Alarga  un  vaso  á  Simón,  que 
tiene  el  jarro.) 

Te  advierto  que  es  un  poco  fuerte,  (lb  sirve.) 
Estoy  acostumbrado.  Ya  ves  un  marinero... 

(Bebe.) 

Es  verdad.  ¿Con  que  te  vas  á  embarcar  en 
los  cruceros?  Si  es  cierto  lo  que  se  dice,  ya 
tenéis  trabajo. 
¿Qué  se  dice? 

Que  los  emigrados  intentan  un  desembarco 
en  estas  costas. 

Eso  es  casi  imposible.  Están  muy  vigilados. 
¿Lo  crees  así? 

Y  luego  arriesgar  la  pelleja  por  el  sólo  gus- 
to de  ver  sus  bienes  saqueados,  sus  fincas 
derruidas...  ¿Sabes,  ciudano  lo  que  á  mí  me 
asombra? 
¿Qué? 

Que  este  castillo  se  conserve  aún  en  pié. 
Sí,  se  conserva  bastante  bien,  pero  el  día 
que  los  otros  quieran  entrar  en  él...  (Movi- 
miento de  Luciano.)  Ya  lo  intentaron  (observán- 
dole.) y  hace  poco  fueron  sorprendidos  al- 
gunos espías  por  estos  alrededores. 
¿Es  posible? 

Pero  á  los  que  pueda  echar  el  guante,  no  les 
envidio...  No  hay  nada  para  mí  tan  bajo  y 
miserable  como  un  espía,  (pegando  un  puñetazo 
sobre  la  mesa.)  ¡Rayos  y  truenos!... 
¡Ten  cuidado;  vas  á  derribarlo  todo! 
Créeme,  ciudadano.  Un  espía  es  una  saban- 
dija que  debe  aplastarse  con  el  pié  allí  don- 
de se  encuentre, 
(con  firmeza.)  Soy  déla  misma  opinión. 
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Simón  (Asombrado.)  ¡Ah!... 

Luc.  ¿Te  sorprende  acaso? 

Simón  ¡Quieres  callar!  (Juando  se  es  tan  buen  pa- 
triota... ¡A  tu  salud!  (Levanta  la  copa.) 

Luc.  (ídem.)  ¡A  la  tiija! 

Simón  ¡Por  la  República!...  Por  los  defensores  de 

los  derechos  del  pueblo. 

Luc.  Por  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad, 

Simón  (Aparte.)  Ese  aire  tan  franco...  No  debo  pen- 
sar... 

Luc.  Y  añadiré  más  aún;   ¡por  la  felicidad  de  la 

Francia,  por  el  triunfo  de  la  generosa  causa 
que  sostiene!...  ¡Por  la  gloria  de  sus  armas! 

Simón  Bien  pensado,  y  bien  dicho,  sobre  todo.  ¿Sa- 

bes, marinero,  que  eres  muy  simpático? 
Pero  para  triunfar  de  los  enemigos  de  la 
patria,  hace  falta  algo  más  que  palabras... 
obras,  ¡y  hay  tanto  traidor!... 

Mag.  Pero  no  entre  nosotros. 

Simón  Eso  es  lo  que  no  aseguraría. 

Luc.  ¿Orees  tal  vez?... 

Simón         ¿Que  los  hay?  ¡Muchos!  Pero  yo  vivo  alerta. 

(a  Luciano,  que  se  turba.)  ¿Qué  te  pasa? 

Mag.  Como  está  fatigado,  tal  vez  necesite  des- 

canso. 

Luc.  Eso  es. 

Simón  Tienes  razón.  Bebamos  el  último  vaso.   ¡A 

tu  salud! 

Luc.  ¡A  la  vuestra,  ciudadanos,  y  gracias  por  la 

hospitalidad! 

Simón  (Aparte.  Examinando  á  Luciauo.)    No    OS    pOSiblc. 

Su  tono  firme  y  resuelto,  su  franca  fisono- 
mía...  Además,  no  es  la  edad  ea  que  se 
puede  fingir.  (Alto.)  ¿Qué  edad  tienes? 
Luc.  Veinte  años,  ciudadano. 

Simón  ¡Veinte  años!...  (Mirando  á  Magdalena.) 

Mag.  (Aparte,  muy  conmovida.)  Veinte  años;  la  misma 

edad  que  tendría  nuestro  hijo. 

Simón  (conmoviiio.)  Y  pensar  que  podría  estar  aquí... 

sentado  como  él  entre  nosotros...  Y  que  se- 
ría tan  guapo  muchacho  como  este.  (Pasán- 
dose la  mano  por  los  ojos.)  ¡Ah!... 

Luc.  (Mirándole.)  ¿Qué  tcuéis? 

Simón  ¡Nosotros...  nada...  nada!  (Le  alarga  la  mano.) 
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Dame  esa  mano.  Al  hallarte  aquí  me  ocu- 
rrió una  mala  idea.  (Movimiento  de  Luciano.) 
¡Qué  quieres!...  En  esta  época  hay  que  des- 
confiar de  todo  el  mundo...  [Pero  eso  pasó!... 
(Levantándose.)  Duerme  y  descansa.  En  esa 
habitación  (izquierda.)  encontrarás  una  buena 
cama.  Mañana,  antes  de  partir,  almorzarás 

con    nosotros.    (Movimiento    de    Luciano.)    Sí;  SÍ 

quiero  volverte  á  ver...  ¡Y  mi  mujer  tam- 
bién! ¿Verdad,  Magdalena,  que  tendremos 
mucho  gusto  en  ello? 

Mag.  Sí. 

Simón  Hasta  mañana,  (Le  da  la  mano.) 

LuC.  (Entrando  en  el  cuarto  de  la  izquierda.)  Hasta  ma- 

ñana. 

Mag.  Buenas  noches. 

LuC.  ¡Gracias,  ciudadana!  (Mutis,  simón  y    Magdalena 

se  llevan  las  luces  y  desaparecen  por  el  foro,  cuya 
puerta  cierran.  La  escena  queda  alumbrada  por  la 
luna,  cuyos  rayos  penetran  por  la  ventana.) 


ESCENA  XI 

LUBERSAC,    solo 

(Entreabriendo  la  puerta.)  ¡Ya  SC  marcharon!... 
¡Que  el  diablo  los  confunda!  (Atraviesa  la  esce- 
na  hasta   llegar   hacia    el  foro.)  ¡Han    CCrrado    la 

puerta;  me  han  cortado  la  retirada!  (Yendo  á 
la  ventana.)  Si  no  fuesc  por  la  maldita  luna, 
podría  descolgarme  por  aquí...  pero,  ¿y  si 
me  ven?  El  imbécil  de  Pedro,  que  se  jacta- 
ba de  disparar  su  fusil  al  menor  ruido...  En 
fin,  ¡allá  veremos!  Buscaré  primero  el  pre- 
cioso depósito  ¡800.000  libras!  Una  fortuna 
así  bien  merece  la  pena  de  exponerse  un 
poco.  Por  otra  parte,  ¿no  son  bienes  de  fa- 
milia? Pues  tengo  más  derecho  á  ellos  que 
ese  canalla  de  Simón...  He  aquí  la  consola. 

(Levanta  la  tapa.)  Bien.  (Mete  el  brazo  por  la  aber- 
tura.) ¡Veamos!  (Ruido  en  el  cuarto  de  Luciano. 
Lubersac  se  detiene    asustado.)  ¿Eh?   Me    pareció 

oír...  Pero  no...  El  cerrajero  me  aseguró  que 


esta  parte  del  castillo  está  deshabitada... 

(Busca  en  la   consola    con  ansiedad,   y   al    poco  rato 

saca  un  cofrecito.)  ¡Sin  dada  es  esto!  ¡Un  co- 
frecillo!... (Lo  examina  á  la  claridad  d»  la  luna.) 
Sí...  es  el  mismo  en  que  el  conde  gjuardaba 
sus  valores...  Al  fin  soy  rico...  millonario... 
Ahora  necesito  salir  cuanto  antes  de  aquí. 

(Luciano  entreabre  la  puerta  de  la  habitación.  Lu- 
laersac  se  vuelve  al  ruido.)  ¿Eh?  Alguien  llega... 

No  hay  duda...  la  puerta  se  abre...  ¡por  vida 

del...  ¿Me  habrán  oído?  (Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  XII 

LUCIANO 

(Saliendo.)  ¡El  silcncio  quc  reina  en  el  castillo, 
me  prueba  que  sus  habitantes  duermen!... 
¡Duermen!...  ¡Sabe  Dios  si  á  estas  horas  se 
acordarán  de  mí  los  que  no  pueden  conci- 
liar el  sueño!...  ¡Enriqueta!...  Necesito  apro- 
vechar el  tiempo.  .  (Se  dirige  á  la  consola,  cuya 
tapa  continúa  levantada.)    Esta  CS...  PcrO...   ¿qué 

es  esto?  La  consola,  cerrada  no  hace  mu- 
cho... ha  sido  abierta...  ¡gran  Dios!...  Las 
sospechas  de  que  hablaba  Simón...  ¿Habrá 
adivinado  el  objeto  que  me  trajo  al  castillo? 

(Busca  en  el  fondo  de  la  consola.)  ¡Nada...  nada!... 

¡Ah!...  ¡miserable!... 


ESCENA  Xm 

DICHO,  SIMÓN,  MAGDALENA.  Después  PEDRO  y  MILICIANOS 

Simón  (Fuera.)  ¡Y  yo    te    digo   que   sí!   (Entran.  Simón 

trae  una  linterna,  que  alumbra  la  escena.)  Pedro   y 

SUS  hombres  le  han  visto  entrar  por  la  puer- 
ta de  la  galería,  (viendo  á  Luciano.)  ¡Ah!... 
¿Eres  tú?  ¿Qué  haces  aquí? 

LUC.  (Que  se  ha  acercado  á  la  ventana.)   Está  la  noche 

tan  hermosa... 


i 
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Simón  Que,  sin  duda,  te  ha  entrado  ganas  de  bajar 
al  jardín  á  continuar  tu  espionaje. 

Luc.  ¿Qué  quieres  decir?... 

^.iMÓN  Vas  á  saberlo.  (Llama  por  el  foro.)  ¡Hola,  mu- 
chachos, entradl 

Ped.  (Entra  seguido  de  milicianos.)  ¡Presente!...  ¿Dón- 

de está  ese  tuna^lte?  (Apunta  con  el  fusil  á  Lu- 
ciano.) ¡Ay  de  ti  si  te  muevesl 

Simón         (Desviando  el  fusil )  Deja  que  le  interrogue. 

Luc.  ¿Me  explicarás,   ciudadano,  lo  que  signi- 

fica?... 

Ped.  (Reconociendo  á  Luciano.)  ¡Callal...    pueS  SÍ  eS... 

>SiMÓN         ¡Silencio! 
Ped.  Pero... 

Simón  ¡Silencio,  te  digo!  (Se  sienta  á  la  mesa  y    saca  dtl 

bolsillo  papel  y  tintero.)  ¡TuS  papeles! 

PeDí  Pronto,  tus  papeles,  ó  si  no...  (Le  amenaza  con 

el  fusil.) 

Simón  (a  Luciauo.)  Es  inútil  que  finjas  buscarlos  en 
tus  bolsillos,  porque  no  los  tienes.  Dinos  tu 
nombre,  apellido  y  cualidades.  Eso  si  lo 
tendrás. 

Ped.  (ei  mismo  juego  de  autes.)  Contesta,  ó  si  no... 

Simón  No  trates  de  engañarnos,  porque  te  conoce- 
mos. Eres  un  exnoble. 

Luc.  ¿Yo?... 

Ped.  Sí,  tú;  te  reconozco:  sé  quién  eres. 

Simón  ¿Qué  has  venido  á  hacer  aquí? 

Luc.  Ya  te  lo  he  dicho. 

Simón  Has  mentido.  Ni  tú  eres  marinero,  ni  has 
recibido  ningún  golpe.  Eso  ha  sido  un  pre- 
texto para  penetrar  en  el  castillo. 

Luc.  No  lo  creas... 

Simón         Venías  á  espiar. 

Luc.  ¿Yo?  ¡Jamás! 

MaG.  (Que  ha  escuchado  todo  lo  anterior  con  visible  pena.) 

¿Ün  espía?...  Eso  no  es  posible...  No  es  cierto. 
Simón  ¡Cállate! 

Mag.  Respondería  por  él. 

Luc.  ¡Y  tendrías  razón,  ciudadana! 

Mag.  Viene  de  Inglaterra  para  ver  á  su  familia. 

(simón  escribe.) 

Simón         ¿Es  esto  verdad? 
Luc.  Sí. 
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Simón 

Luc. 

Simón 

Luc. 

Ped. 

Simón 
Luc. 


Simón 
Luc. 

Simón 
Luc. 

Simón 
Luc. 


Simón 
Luc. 


Simón 

Mag. 

Simón 


Luc. 


Entonces,  ¿por  qué  te  has  introducido  aquí? 
Por... 

¡Ah,  no  te  disculpes!...  ¡Eres  un  traidorl 
¡Esto  es  demasiado! 

¡No  hay  que  hacer  gestos!  Respeto  y  consi- 
deración á  la  autoridad. 
¡Pruébame  que  estoy  equivocado! 
Pues,  bien...  (a  MagdeJena.)  Dispcusa,  ciuda- 
dana, si  te  he  engañado;  pero  no  podía  de- 
cirte la  verdad...  Yo  he  venido  aquí  á  inten- 
tar una  empresa  que  ha  fracasado.  He  caído» 
en  vuestras  manos.  Haced  de  mí  lo  que 
queráis. 

(a  Magdalena.)  ¿Lo  veS?  (a  Luciano.)  EsO  lo  de- 
cidirá mañana  el  tribunal. 
¡Un  tribunal  de  verdugos,  como  tú,  servidor 
infiel!  (Movimiento  de  Simón.)  Perseguidor  de- 
tus  antiguos  amos,  á  quienes  he  visto  abati- 
dos por  los  sufrimientos  y  la  miseria. 
¿Y  tú  qué  sabes  qué  razones  tengo  para  per- 
seguirles? 

El  noble  conde  de  Preval  y  su  hija  se  ha- 
llan sin  abrigo,  sin  pan  y  sin  hogar,  mien- 
tras tú  gozas  sus  bienes. 
La  patria  me  los  ha  dado  como  premio  á 
mis  servicios. 

¡Tus  servicios!...  ¡Me  da  risa!  El  Conde  me 
ha  enseñado  á  conocerte',  Simón.  Y  como  si 
no  fuera  bastante  el  haberte  apoderado  de 
sus  dominios,  acabas  de  apropiarte  el  tesoro. 
¿El  tesoro? 

Sí;  las  ochocientas  mil  libras  que  ocultó  en 
un  secreto  de  ese  mueble  el  Conde  de  Pre- 
val, y  que  tú  le  has  robado  hoy,  como  en 
otro  tiempo  le  robaste... 

(Queriendo  lanzarse  sobre  él.)  ¡Y  tÚ  te  atreVCS!... 
(Deteniéndole.)  ¡Simón,  yO  16  SUplico!... 

Pero,  ¿no  has  oído  lo  que  dice?  (a  Luciano.). 

Tú  que  me  acusas,  sabías  que  esa  suma  sfr 

encontraba  aquí,  y  vienes  por  ella,  ¿con  qué 

derecho?  Estoy  eií  mi  casa  y  ese  tesoro  me 

pertenece. 

Su  verdadero  dueño  es  el  Conde  de  Breval,. 

á  quien  se  lo  hubiera  entregado. 


Simón 

Luc. 

Simón 

Luc. 

Simón 

Mag. 

Simón 


Ped. 

Simón 

Luc. 
Simón 

Luc. 

Simón 

Mag. 

Simón 


Simón 
Mag. 
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¿De  veras?  ¿Quién  me  lo  asegura? 
¿Cómo?...  ¿Creerías  tal  vez?... 
¿No  crees  tú  que  yo  he  robado? 
¡Ah!  Es  que  tú... 
¡Miserable!... 

(conteniendo  á  Simón  y  dirigiéndose  á  Luciano.)  ¡Ca- 
llaos, no  sabéis  á  quién  insultaisi 
Acabemos.  Soy  el  más  fuerte;  mando  aquí 
y  no  quiero  dejarme  llevar  de  la  cólera. 
¿Has  dicho  que  conoces  al  Conde? 
Ya  lo  creo.  Como  que  él  fué  quien  le  ayudó 
á  fugarse. 

Entonces  sabrás  dónde  está,  y  vas  á  de- 
círmelo. 
¿Yo?... 

¡Sí,  tú;  habla!...  Piensa  que  puedo  hacerte 
fusilar  al  instante. 

Hacerme  fusilar,  sí;  pero  no  podrás  hacerme 
hablar. 

Pues  bien;  puesto  que  así  lo  quieres... 
(con  angustia.)  Simón,  ¿qué  vas  á  hacer? 
Es  verdad.   Al  Tribunal  toca  juzgarle,  (a 
Pedro.)  Deniro  de  dos  horas  que  todo  esté 
listo  para  coníkioirle  á  la  ciudad. 
Eso  es  conducirle  á  la  muerte. 
No  es  culpa  mía.  (a  Luciano.)  Dos  horas  te 
quedan  para  rcfl<xionar.  Si  pasado  este  pla- 
zo persistes  en  tu  silencio,  te  juro,  á  fe  de 
Simón, que  mañana  serás  fusilado  por  espía. 
Así  me  gusta. 

(Abriendo  la  puerta  primera  izquierda.)  ¡Entra  ahíí 
(Empujando  á  Luciano.)    ¡Vivol    (Luciano    hace    un 
gesto  de  cólera  al   entrar   en  la    habitación,  y  Pedro 
retrocede  asustado  y  cala  la  bayoneta.) 
(cierra  la  puerta  y  se  guarda  la  llave.)    Seguidme. 

Vamos^Magdalena. 

¡Por  DfeS',  Simón!  (Vanse  por  el  foro,  cuya  puerta 
cierran  llegándose  la  linterna.  La  escena  queda  ilumi- 
nada por  la  luna  ) 
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í 
ESCENA  XIV 

LUBERSAC,  después  MAGDALENA 

LuB.  Ya  se  fueron.  ¿Por  qué  darían  tantas  vo- 

ces?... Si  me  descubren  soy  perdido.  És  in- 
dispensable salir  de  aquí  á  toda  costa  antes 

que  amanezca,  (vuelve  ai  cuarto  y  aparece  en  se^ 
guida  con  el  cofrecillo.  La  puerta  del  foro  se  abre  y 
sale  Magdalena.)  Ese   ruido...  (Se    detiene.)  Roce 

de  faldas...  Es  una  mujer.  ¿Será  Magdalena? 
Mag.  (Temblando.)  ¡Dios  mío!  Bien  sé  que  hago  mal 

en  desobedecer  á  Simón,  pero  no  sé  lo  que 
siento  ante  la  idea  de  que  ese  Joven  se  halla 
en  peligro  de  muerte.  ¡Morir  á  los  veinte 
años!  Tal  vez  su  pobre  madre  no  tenga  más 
hijo  que  ese...  ¡No,  no  quiero  que  muera!  (se 

dirige  á  la  puerta  del  cuarto  de  Luciano.)  Está  bien 

cerrada.  Y  Simón  se  guardó  la  llave.  Si  en 
el  manojo  que  tiene  las  llaves  dobles  del  cas- 
tillo estuviese  la  de  esa  habitación...  ¿Dónde 
las  he  visto?  ¡Ah!  ..  Sí;  colgadas  ahí.  Voy  á 
ver...  ¡Dios  mío,  ampárame!  (Mutis.) 

LuB.  (Con  impaciencia.)  ¡Se    marchÓ!  (Asomándose  y  es- 

cucbando.)  ¡Sí...  no  SC  Oye  nada!  (Atraviesa  rápi- 
damente  la  escena,  y  mira  por  la  ventana.)   ¡Diabloi 

¡Quince  pies  lo  menos!  Y  la  probabilidad  de 
bajar  otros  tantos  si  caigo  al  foso...  ¡Bah! 
(Monta  en  la  ventana )  Todavía  me  puedo  dar 
por  contento  con  tener  este  camino.  (Envuel- 
ve el  cofrecillo  en  un  pañuelo,  lo  anuda,  y  cogiendo  el 
nudo  con  ios  dientes  se  descuelga.) 
Mag.  (Entra  rápidamente  con  un  manojo  de  llaves.)  ¡AqUÍ 

están  las  llaves!  (Probanj^na.)  No,  esta  no  es. 
Luc.  (Dentro  )  ¿Quién  está  afflP 

Mag.  (Probando  otras  llaves.)  ¡Chist!...  Soy  yO. 

Luc.  ¿Vos? 

Mag.  ¡Más  bajo,  en  nombre  del  cielo!...  ¡Soy  Mag- 

dalena!... (con  desesperación.)  ¡Dios  mío!  ¡No  eS 
ninguna  de  estas  y  el  tiempo  corre! 

Luc.  ¿Qué  me  queréis? 
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Mag.  ¡Vengo  á  salvaros!...  ¡Me  tiembla  la  mano! 

(Haciendo  girar  una  llave    en    la    cerradura.)  ¡CreO 

que  es  esta!...  ¡Sil  (Abre  la  puerta.)  ¡Salidl  ¡salid! 


ESCENA  XV 

MAGDALENA   y    LUCIANO 

Luc.  ¡Gracias,  ciudadana! 

Mag.  ¡Oh!  No  me  deis  las  gracias.  ¡Huid!  ¡No  te- 

néis un  minuto  que  perder!  Simón  va  á 
volver.  ¡Huid! 

Luc.  ¿Habéis  pensado  á  lo  que  os  exponéis  por 

mí,  ciudadana?  Si  ese  hombre  llegase  á  sos- 
pechar... 

Mag.  ¿Qué  me  importa? 

Luc.  Nunca  me  perdonaría  que  fuerais  víctima 

de  vuestra  generosidad. 

Mag.  No  se  trata  de  mí.  Además,  por  mucha  que 

sea  la  cólera  de  Simón,  no  me  matará.  En 
cambio  á  vos,  si  os  conducen  á  la  ciudad, 
moriréis  de  seguro,  ¡En  nombre  de  vuestra 
madre,  huid! 

Luc.  (conmovido)  ¡MÍ  madre!...  ¡No  la  tengol 

Mag.  Pues  bien,  ¡pensad  en  los  que  os  aman,  en 

los  que  amáis! 

Luc.  (con  pasión.)  ¡Enriqueta!... 

Mag.  Pensad  en  vos  mismo,  tan  joven  aún,  y  en 

mí,  que  no  quiero  que  os  maten. 

Luc.  Tanto  interés.. 

Mag.  Es  que  no  sabéis  qué  espantosa  herida  ha 

abierto  en  mi  corazón  vuestra  presencia.  Mi 
hijo  tenía  vuestra  misma  edad  cuando  le  co- 
gieron y  le  mataron.  ¡Ah...  por  favor...  huid! 

Luc.  (con  resolución )  Obedezco,  y  ojalá  pueda  algún 

día  pagaros... 

Mag.  Venid    ¡JOr   aquí,   (puerta  del  foro,  señalando  á  la 

izquierda.)  Al  final  de  esa  galería,  hay  una  es- 
calera que  conduce  á  los  jardines.  Una  vez 
en  ellos  la  salida  es  fácil.  ¡Que  el  cielo  os 
proteja! 

Luc.  (Besándole  la  mano,  enternecido.)  Y  que  él  OS  COn- 

ceda  la  felicidad  que  merecéis.  (Mutis.) 
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ESCENA  ULTIMA 

MAGDALENA,    luego    SIMÓN 

Mag.  (Asomándose  al  foro.)  Se  aproximan...  [No...  to- 

davía no!    (Se  dirige  á  la   ventana  y  mira.)   ¡DioS 

piadoso  1...   ¡Dadle   tiempo  de   ponerse   en 

salvo!...    Hele    ahí.    (Haciéndole  señas.)   Sí,    por 

ahí.  Tomad  el  sendero  de  la  izquierda.  Eso 
es.  Me  saluda  con  el  sombrero...  ¡adiós!... 
Desaparece...  Dentro  de  un  instante  se  ha- 
llará fuera  de  los  jardines,  y  una  vez  en  el 
monte,  ya  no  corre  peligro,  (oon  alegría.) 

Simón  (Que  entra.)  ¿Quién?  (viendo  abierta  la  puerta  del 

cuarto)  ¡Ah...  el  prisionero!...  (coge  á  Magdalena 

de  un  brazo.)  ¡Qué  has  hecho,  desdichada! 

Mag.  Salvarle. 

Simón         ¿A  él? 

Mag.  Sí. 

Simón  ¿Pero  no  ves  que  solamente  él  podía  decir- 
nos dónde  se  oculta  el  Conde? 

Mag.  Sólo  he  visto  que  iba  á  morir,  y  yo  no  quiero 

que  muera. 

Simón         ¡Pues  morirá!  (se  acerca  ai  foro.)  ¡Muchachos!... 

(Aparecen  unos  hombres  armados.)  ¡Seguidme:  nO 

hay  tiempo  que  perder!  (vase.) 
Mag.  ¡Es  inocente!  ¡Sería  un  crimen  espantoso!... 

¡Simón!...  ¡Simón!...  ¡No  le  mates!  (Arrodillán- 
dose.) ¡Virgen  María:  por  todos  mis  sufri- 
mientos, por  todos  mis  dolores,  yo  te  implo- 
ro... (suena  una  descarga.  Magdalena  lanza  un  grito.) 
¡Dios  mío,  perdonadle!  (cae  desmayada.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Interior  de  una  cabana  pobre  de  pescadores;  una  mala  cama,  una 
mesa,  algunos  asientos  rüsticos  y  un  armario,  sobre  el  cual  hay 
un  jarro.  Puerta  al  foro  por  donde  se  descubre  la  playa. 


ESCENA  PRIMERA 

■ 

EL   CONDE,    ENRIQUETA   y    GENOVEVA.    El   Conde    acostado    y 

dormido.  Enriqueta,  sentada  al  pié  de  la  cama,  llora  mirando  á  iu 

padre.  Genoveva  hila 

Gen.  ¡Vamos,  señorita!...  Es  menester  no  descon- 

solarse de  ese  modo.  Bien  veis  que  vuestro 
padre  duerme  tranquilamente,  lo  que  prue- 
ba que  ese  ataque  pasará  como  los  otros. 

Enr.  ¿Lo  crees  asi?  ¡Ahí...  Si  mi  padre  no  tuviese 

que  combatir  más  que  los  sufrimientos  del 
cuerpo...  ¡pero  tiene  tantos  pesares! 

Gen.  No  le  faltan  motivos.  Perder  cuanto  poseía, 

y  para  colmo  de  desdichas,  verse  enfermo 
en  esta  pobre  cabana. 

Enr.  Sirviéndoos  de  carga  tanto  tiempo. 

Gen.  No  digáis  eso,  señorita.  ¿Acaso  Dios  no  nos 

ha  echado  al  mundo  para  ayudarnos  los 
unos  á  los  otros?  Si  vos  me  hubieseis  en- 
contrado medio  muerta  sobre  las  rocas  de 
esta  playa,  ¿no  me  hubieseis  auxiliado  como 
yo  lo  hice? 

Enr.  ¡Oh!...  ciertamente. 

Gen.  Entonces. . .   (e1  conde  se  muere  y  pronuncia  algu- 

nas palabras.) 
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ExR.  Callad. 

Gen.  Se  ha  movido...  Sí,  vedle  de  nuevo  hablan- 

do solo. 

Enr.  ¡Dios  mío!  La  fiebre  aumenta...  ¡y  no  tener 

á  nadie  que  le  socorra! 

Gen.  ¿Queréis  que  vaya  á  la  aldea  en  busca  de 

un  médico?... 

Enr.  Sí,  sí,  mi  buena  Genoveva.  Id  y  traedle 

cuanto  antes. 

Gen.  No  tengáis  cuidado,  (vase.) 


ESCENA  II 


ENRIQUETA   y   EL    CONDE 


Enr.  ¡Pobre  mujer!  ¡Qué  buena  es,  y  cuan  agra- 

decida le  estoy!  Ella  me  infunde  valor  y  es- 
peranza. 

Conde  (soñando.)  ¡Perdonarte!...  ¡Jamás!  ; Quítate  de 
mi  presencia,  miserable!... 

EüK.  Padre  mío...  Tranquilizaos. 

Conde  (Despertando.)  ¡Ah!  ¿eres  tú?  ¡Qué  horrible  sue- 
ño! ¡Si  supieras  cuánto  sufro!...  ¡Tengo  sed... 

mucha  sed!...   (incorporándose) 

Enr.  No  hay  más  que  agua. 

Conde         ¡Dame...  dame!... 

Enr.  Tomad...  (e1  Conde  bebe  con    ansiedad.)   DeutrO 

de  poco  volverá  Genoveva  con  un  médico. 

Conde  (Recordando)  ¡Genoveva!...  ¡Ah!...  sí,  ya  re- 
cuerdo... ¡Dios  mío!  (con  desesperación.)  ¡Qué  OS 
he  hecho  para  que  así  me  castiguéis!  (a  su 
bija )  ¡Quién  había  de  decirme,  hija  mía,  que 
te  vería  reducida  á  suerte  tan  miserable!... 

Enr.  No  penséis  en  eso.  Que  el  cielo  os  devuelva 

la  salud,  es  lo  único  que  deseo. 

Conde         ¡Pobre  Enriqueta!  ¿Y  Luciano? 

Enr.  ¿Luciano?  ¿No  recordáis  que  hace  algunos 

días  que  no  viene? 

Conde  Sí,  es  cierto...  Había  olvidado  que  partió, 
(Con  amargura.)  ¡El  también  nos  abandona! 

Enr.  No  digáis  eso,  padre  mío...   Acordaos  de 

cuanto  ha  hecho  por  nosotros.  ¿No  debéis  á 
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Conde 
Enr. 


Conde 


Enr. 


Conde 


él  el  haber  podido  escapar  á  la  venganza  de 
Simón? 

¡Simón!...  ¿Y  el  infame  de  Lubersac?... 
¿No  ha  sacrificado  Luciano  lo  poco  que  po- 
seía para  proporcionaros  la  barca  con  la  que 
esperábamos  huir  á  Inglaterra? 
Ahí  estaríamos  hoy  con  seguridad,  á  no  ser 
por  la  horrible  tempestad  que  hizo  pedazos 
nuestra  débil  embarcación,   y  nos  arrojó 
moribundos  á  esta  playa. 
¿Pensó  entonces  Lu<3Íano  en  su  propia  sal- 
vación? ¿No  fueron  para  nosotros  toda  su 
solicitud,  todos  sus  cuidados?  Estoy  segura, 
padre  mío,  de  que  si  nos  ha  abandonado  es 
para  velar  por  nuestra  seguridad  y  prepa- 
rar los  medios  de  socorrernos. 
¡Ojalá  no  te  equivoques,  hija  mía! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  LUCIANO,   que  después    de    escuchar  las  últimas  pala- 
bras de  la  escena  anterior,  entra  en  la  cabana 


Luc. 
Enr. 
Conde 
Enr. 

Luc. 


Conde 
Luc. 


Conde 
Luc. 

Conde 
Luc. 


Tenéis  razón,  Enriqueta. 
¡Ahl^ 
¡Luciano! 

¿Padre  mío,  lo  veis? 

Señor  Conde,  perdonadme  que  os  haya 
ocultado  el  motivo  de  mi  ausencia;  pero  si 
os  hubiese  manifestado  mi  proyecto,  qui- 
zás me  hubieseis  hecho  desistir  y  estaba  re- 
suelto á  llevarlo  á  cabo. 
¿Qué  queréis  decir? 

Ya  sabéis,  señor  Conde,  que,  cediendo  á  mis 
instancias,  un  pescador  se  había  comprome- 
tido á  trasladaros  á  Inglaterra. 
Sí,  pero  el  precio  que  exigía... 
Yo  se  lo  prometí,  si  me  daba  quince  días  de 
plazo. 

¿Le  prometisteis?... 

Que  tendría  el  doble  si  la  empresa  que  iba 
á  acometer  tenía  buen  éxito.  Aceptó  y  en- 
tonces partí  resuelto  á  perecer  ó  á  traeros 
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Conde 

Luc. 

Conde 

Luc. 

Enr. 

Conde 

Luc. 


Conde 
Luc. 


Enr. 
Luc. 


Conde 


Enr. 
Conde 


Luc, 


el  resto  de  vuestra  fortuna,  que  según  me 
habíais  dicho,  estaba  en  el  castillo  de  Bre- 
val. 

¿Habéis  ido  á  Breval? 
Si,  señor  Conde. 
¡Qué  imprudencia! 
He  penetrado  en  el  castillo  y... 
¡Gran  Dios!... 
Acabad. 

Perdonadme  si  os  arrebato  vuestra  última 
esperanza.  Sorprendido  por  Simón  fui  pre- 
so y... 

¡Simón!  Siempre  ese  hombre. 
El  miserable  se  ha  apoderado  de  vuestros 
bienes,  y  me  hubiese  asesinado,  sin  duda, 
si  no  abrigase  la  esperanza  de  saber  por  mí 
el  lugar  donde  os  ocultáis.  Porque  á  vos,  se- 
ñor Conde,  es  á  quien  quiere  tener  en  su 
poder. 

¡Padre  mío!... 

Mas  no  lo  conseguirá.  Acabo  de  encontrar 
un  asilo  seguro  en  estas  cercanías,  en  casa 
de  unas  buenas  gentes,  donde  encontrareis 
los  cuidados  que  tanto  necesitáis. 
Gracias  por  esta  nueva  prueba  de  afecto; 
pero,  ¿á  qué  disputar  más  tiempo  una  vida 
tan  inútil? 

¡Padre  mío,  no  digáis  eso! 
Ketírate  un  poco,  hija  mía,  tengo  que  decir 
una  palabra  á  nuestro  amigo,  (a  Luciano.) 
Desde  que  nos  conocemos  os  habéis  mos- 
trado siempre  un  amigo  sincero  y  afectuoso; 
espero,  por  lo  tanto,  que  atenderéis  la  peti- 
ción de  un  padre  que  tiembla  por  el  porve- 
nir de  su  hija.  Luciano,  prometedme  con- 
tinuar dispensándole  vuestro  apoyo.  Jurad- 
me conducirla  al  lado  de  la  señora  Gérard, 
que  ya  en  otra  ocasión  fué  para  Enriqueta 
tan  generosa  y  tan  buena.  ¿Me  lo  prome- 
téis? 

(Con  la  voz  ahogada  por  las  lágrimas  )  Señor  Con- 
de, lo  juro  por  lo  más  sagrado  que  existe  en 
la  tierra.  ¿Pero,  por  qué  desesperar  de  ese 
modo? 
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ESCENA  IV 


DICHOS    y   GENOVEVA 


Gen. 


Luc. 

Gen. 


Luc. 
Gen. 


Enr. 

Conde 
Gen. 


(con  voz   alterada.)  ¡Ah!   Señor  ..   Señorita... 
(Viendo  á  Luciano.)  ¿Habéis  vuelto?  ¡Dios  sea 
loado!...  El,  sin  duda,  os  ha  traído  para  ayu- 
darnos. 
¿Qué  pasa? 

Vengo  de  la  aldea.  ¡Y  yo  que  no  sabía  que 
tenía  en  mi  pobre  cabana  nada  menos  que 
á  un  Conde  y  á  su  hija! 
¿Cómo  habéis  sabido?... 
Por  gentes  de  la  aldea.  La  plaza  está  llena 
de  militares  que  preguntan  por  el  camino 
que  conduce  aquí, 
jGran  Dios! 

Tal  vez  sean  Simón  y  los  suyos. 
Eché  á  correr  para  preveniros,  pero  he  sido 
seguida  de  lejos  por  una  mujer,  (viendo  á  Mag- 
dalena.) ¡Vedla  ahí,  esa  es! 


ESCENA  V 


DICHOS   y    MAGDALENA 


Conde         ¡Magdalena! 

Enr.  (Con  desesperación.)  ¡EstamOS  pcrdidosl 

Luc.  (a  Enriqueta.)  Tranquilizaos.  No  temáis  nada 

de  ella. 

Mag.  De  mí  no,  pero  temedlo  todo  de  mi  marido. 

Luc.  ¿Quién  le  ha  podido  decir...? 

Mag.  No  lo  sé.  Furioso  porque  os  escapasteis  de 

sus  manos,  salió  en  vuestra  persecución,  y 
desde  entonces  no  he  vuelto  á  verle.  Esta 
mañana,  cuando  Pedro  recibió  orden  de  salir 
inmediatamente  de  Breval  con  algunos  sol- 
dados y  una  silla  de  postas,  me  figuré  que 
era  de  vos  ó  de  vuestros  amigos  de  quienes 
se  trataba,  y  con  la  esperanza  de  salvaros. 
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Mag. 

Conde 

Enr. 
Gen. 
Enr. 
Mag. 


Conde 
Mag. 


he  venido  aqní.  Simón  va  á  llegar.  Huid  en 
seguida,  porque  si  os  encuentra... 
¡Oh!...  ¡Padre  mío,  huyamosl 
Ya  es  tarde,  hija  mía.  Pero  puesto  que.  Dios 
dispone  que  caiga  en  las  manos  de  ese  mi- 
serable... 

¡Señor  Conde,  no  prosigáis!  Simón  no  me- 
rece que  habléis  de  él  así. 
¿Que  no  lo  merece? 

No.  Pero  el  tiempo  pasa,  y  ya  os  he  dicho 
que  es  menester  huir,  (a  Enriqueta.)  Va  en  ello 
la  vida  de  vuestro  padre. 
Si  ganásemos  una  pequeña  ensenada  que 
hay  del  otro  lado  de  esas  rocas,  y  donde 
debe  encontrarse  un  pescador...  Pero,  no;  eso 
es  imposible. 

¿Por  qué?  (continúan  hablando  bajo.) 

(a  Enriqueta.)  Bien,  hija  mía.  Intentaremos 

esta  última  probabilidad  de  salvación. 

(con  gozo.)  ¡Gracias,  padre  mío! 

Yo  iré  á  ver  si  encuentro...  (vase.) 

¡Oh!...  Sí,  Genoveva,  os  lo  suplico. 

(a  Luciano.)  Está  bien;  y  por  si  el  pescador 

dudase  de  vuestras  promesas...  (Quitándose  la 

cadena  y  la  crnz  de  oro  que  lleva  al  cuello.)  tomad, 

y  dadle  á  cuenta  estas  alhajas. 

¿Qué  hacéis? 

Mi  deber,  intentando  vuestra  salvación,  (saie 

de  la  cabana  y  llama)  ¡Pedrol  (Pedro  aparece  y  se 

cuadra  militarmente.) 


ESCENA  VI 

DICHOS    y    PEDRO 


Ped.  Presente. 

Mag.  ¿Está  ahí  la  silla  de  postas? 

Ped.  También  está  presente.  Digo,  no;  está  á  diez 

•  pasos  de  aquí  con  mis  hombres. 

Mag.  Envía  los  hombres  á  la  aldea  y  acerca  la 

silla. 

Luc.  ¡Date  prisa! 

Ped.  (Reconociéndole.)  ¡Eh!...  ¿Sois  VOS?  (viendo  al  Con- 
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de.)  ¡Cómo!...  ¿También  él?...  Todos  están 
aquí.  (Gritando.)  ¡Viva  la  República!  ¡Ya  son 
nuestros!  (uamando.)  ¡Eh!...  ¡Ciudadano!... 

MaG.  (Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)   ¡QuiereS  Callar, 

imbécil!...  Aleja  á  esos  hombres,  te  digo. 
Ped.  ¿y  si  se  nos  escapa  otra  vez? 

Mag.  Eso  es  precisamente  lo  que  quiero. 

Ped.  (Estupefacto.)    ¡Ah!...    Ciudadana...    permite, 

pero  mi  deber... 
Mag.  No  seas  tonto;  vé  al  momento.  (Mutis  Pedro.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  SIMÓN 

Simón         (Llegando)  ¿A  dónde  vas? 

Ped.  ) 

Mag.         [¡Simón!... 

Conde       ) 

Luc.  (Aparte.)  ¡Ya  es  tarde! 

Enr.  (Aparte.)  ¡Ya  DO  iios  qucda  esperanza! 

Simón  Que  nadie  se  mueva,  (a  Magdalena.)  ¿Qué  ha- 
ces tú  aquí?  ¿Por  qué  has  dejado  á  Breval 
sin  orden  mía? 

Mag.  (con  fuerza.)  Porque  he  adivinado  tus  proyec- 

tos... porque  he  sospechado  lo  que  querías 
hacer,  enviando  tus  hombres  aquí...  porque 
estaba  segura  de  que  vendrías. 

Simón  Y  bien,  ¿qué? 

Mag.  Conociendo  tus  ideas  de  venganza,  me  he 

dicho,  que  en  el  primer  movimiento  de  có- 
lera, podrías  cometer  algún  exceso  que  sen- 
tirías después. 

Enr.  (a  Simón.)  Señor,  ved  á  qué  miserable  estado 

nos  vemos  reducidos;  ¿no  estáis  suficiente- 
mente vengado  viéndonos  tan  pobres  y  tan 
desgraciados? 

Simón  ¡Desgraciados!  ¿Y  qué  son  sus  pesares,  los 
tormentos  que  soporta,  comparados  con  los 
que  él  me  ha  causado?... 

Condk         ¿Yo? 

Simón  (Mirando  á  Magdalena.)  Magdalena,  dice  que  es 
desgraciado  por  haber  perdido  el  derecho  de 
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Conde 

Simón 


Mag. 

Simón 


Conde 

Simón 

Luc. 
Simón 

Conde 


Todos 
Conde 


arruinar  á  un  labrador...  por  sumirle  en  una 
prisión...  por  obligarle  á  expatriarse...  |por 
hacer  que  una  pobre  madre  abandone  á  su 
hijo!...  Ved  ahí  lo  que  ha  hecho  ese  noble 
Conde  de  Breval...  ¡ese  hombre  que  se  decía 
tan  justo  y  tan  generosol 
j  Mentira! 

¿Mentira?...  ¡Mirad  á  esta  mujer  que  venía 
á  sustraeros  á  mi  venganza!...  Ved  ese  rostro 
envejecido  antes  de  tiempo;  esa  frente  mar- 
chita por  el  dolor...  dolor  que  la  conducirá 
á  la  tumba!  Vos  sois,  vos,  la  causa  de  todo 
esto;  porque  no  ha  transcurrido  un  día  que 
no  ha3^a  llorado  la  pérdida  de  su  hijo.  Su 
hijo,  de  quien  se  había  separado,  ocultán- 
dole un  nombre  que  vos  habíais  deshonrado 
injustamente.  ¿Y  queréis  que  no  persiga  al 
autor  de  todos  mis  males?  Ya  veis  que  tengo 
derecho  á  ello. 

(Deteniéndole.)  ¡Simón!... 

En  fin,  ya  estamos  aquí  uno  enfrente  del 
otro,  Conde  de  Breval,  y  la  venganza  pedida 
por  mí  á  Dios,  la  obtengo  al  fin  tal  y  como 
deseaba. 

Pues,  bien,  ¿á  qué  esperas?  Condúceme  ante 
tu  tribunal  de  sangre. 

Te  engañas,  Conde  de  Breval;  no  es  ese  el 
tribunal  que  ha  de  juzgarte. 
¿Pues  quién? 

Otro  más  severo,  (ai  conde.)  ¡El  de  su  con- 
ciencia y  de  su  honor!  (presentándole  un  papel.) 
Toma,  lee:  escuchad  vosotros. 
(Leyendo,)  «Hoy  7  de  Fructidor,  año  tercero  de 
la  República...  nos,  municipal  del  distrito  de 
Saint  Leo,  habiéndonos,  por  invitación  del 
ciudadano  Simón,  trasladado  al  parque  del 
antiguo  dominio  del  exnoble  Conde  de 
Breval,  hemos  encontrado  allí,  tendido  en 
tierra  y  mortalmente  herido,  un  hombre  que 
ha  declarado  llamarse  Lubersac.» 
¡Lubersac! 

(Continuando    la    lectura.)    «El    CUal     sintiendo 

aproximarse  su  fin,  quería,  con  la  esperanza 
de  obtener  el  perdón  de  Dios,  reparar  en 


—  81  — 


t 


Enr. 

Simón 
Conde 


Simón 
Conde 


Simón 

Conde 

Simón 


Conde 
Simón 
Conde 

Simón 


cuanto  estuviese  de  su  parte  el  mal  que  ha- 
bía causado,  tanto  al  exnoble  Conde  de  Bre- 
val,  su  pariente,  denunciado  injustamente 
por  él  como  enemigo  de  la  República. . . » 
Injustamente,  ¿oís? 
Prosigue. 

«Como  al  ciudadano  Simón,  á  quien  hace 
quince  años  acusó  falsamente  de  haber  ro- 
bado el  pago  de  unos  arrendamientos.  .»  (in- 
terrumpiéndose.) ¡Grran  Diosl 
¡Falsamente!  ¿Lo  oís?  Acaba, 
(con  voz  temblona.)  «Acusó  falsamente  de  ha- 
ber robado  el  pago  de  unos  arrendamientos, 
percibidos  y  jugados  por  Lubersac...  y  de 
haber  causado  la  ruina  y  la  deshonra  del 
arrendador  Simón...»  (rnterrumpiéndose.)  jAh!... 

(Baja  la  cabeza  abatido  por    lo:  que  acaba  de  saber  y 

deja  caer  el  papel.) 

(Recogiéndolo    vivamente    y  mostrándole    las  últimas 

líneas.)  Y  más  abajo  la  firma  de... 
Sí,  el  miserable...  ¡Era  él! 
Sí,  Lubersac,  quien  después  de  haberos  es- 
tado engañando  tanto  tiempo,  todavía  tiene 
la  avilantez  de  apoderjirse  de  los  bienes 
que  sabía  se  encontraban  ocultos  en  el  cas- 
tillo, y  con  los  cuales  huía,  cuando  una  bala 
destinada  por  mí  para  este  joven,  vino  á  he- 
rirle de  muerte... He  recogido,  pues,  el  tesoro 
que  se  llevaba,  y  yo,  Simón  el  ladrón,  vengo 
á  entregárosle.  (Dándole  ei  cofrecillo.)  Tomad. 
¡Cómo!  ¡Sería  posible!... 

(Bruscamente.)  Tomadlo,  pueS. 

¿Sois  vos  quien  me  lo  devuelve? 
Os  sorprende,  ¿no  es  verdad? . . .  ¿Creéis  que 
son  vuestras  riquezas  lo  que  codiciamos?  (con 
fuerza.)  ¡Os  engañáis!  Nuestra  honra  es  nues- 
tro único  bien...  ¡y  desgraciado  del  que  nos 
despoje  de  ella!  Hace  algunos  días,  y  cuando 
os  creía  enemigo  de  Ja  República,  si  os  hu- 
biese encontrado,  de  fijo  lo  hubierais  pagado 
con  vuestra  vida.  Pero  cuando  estas  pruebas 
fueron  en  mi  poder,  corrí  á  París,  fui  á  la 
Convención  y  allí  he  pedido  justicia.  «Ciuda- 
danos— he  dicho — probad  á  los  detractores 
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de  la  República,  que  ella  no  odia  ni  hiere» 
si  no  á  sus  enemigos.  ¡Se  os  ha  dicho  que  el 
Conde  de  Breval  había  hecho  traición  á  la 
patria  y  se  os  ha  engañado!  ¡Que  había  hui- 
do al  extranjeio,  y  es  falso!  ¡Está  en  Fran- 
cia; fué  mal  incluido  en  la  lista  de  los  sos- 
pechosos y  emigrados!...  ¡Borradle,  pues;  que 
su  nombre  desaparezca  de  la  lista  en  este 
mismo  instante! » 

MaG.  ¿Tú  has  dicho  eso,  Simón?  (como  embelesada  y 

llorosa  escuchando  á  Simón.) 

Simón  «Y  si  mi  sangre,  vertida  tantas  veces  por  la 

patria,  me  da  derecho  á  dirigiros  mi  última 
petición,  permitid,  ciudadanos,  que  estos  bie- 
nes, que  me  fueron  dados  como  recompensa 
nacional,  sean  devueltos  á  su  dueño  puesto 
que  fué  injustamente  desposeído  de  ellos.» 
Mag.  ¿Pediste  eso,  esposo  mío? 

Simón  Ya  que  he  recuperado  mi  honra,  nada  más 

deseo;   no  apetezco  otra  cosa,  sino  el  dere- 
cho de  servir  á  mi  patria  y  morir  por  la  sal- 
vación de  la  República. 
Mag.  ¿y  entonces? 

Simón         Todo  lo  que  pedí  me  ha  sido  concedido,  (ai 
Conde.)  Ya  estáis  libre  y  vuestro  dominio  de 
Breval,  lo  volveréis  á  encontrar  tal  como  lo 
habéis  dejado. 
Mag.  Simón...  lo  que  has  hecho...  mira...  ves... 

lloro  de  alegría  y  de  orgullo.  ¡Oh!...  deja  que 
te  abrace,  esposo  mío. 
Simón  Y  tú,  joven,  ¿me  crees  capaz  de  una  mala 

acción? 
Luc.  ¡Simón!...   Me  avergüenzo  de  mis  injustas 

sospechas. 
Simón  No  me  conocías,  y  cuando  no  se  conoce  á  las 
personas  suele  ano  equivocarse  con  frecuen- 
cia... Yo  también  te  he  tomado  por  un  es- 
pía, y  sin  embargo,  eres  un  muchacho  va- 
liente, de  corazón...  (Le  estrecha  la  mano.)  Y 
ahora  á  tu  vez,  no  rehusarás  prestarme  un 
servicio;  ¿no  es  verdad? 
Luc.  ¡Hablad!  ¿Qué...  puedo  hacer? 

Simón         Escucha:  la  noche  de  tu  estancia  en  el  casti- 
llo... algunas  horas  después  de  tu  partida, 
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se  ha  encontrado  cerca  de  la  tapia  del  par- 
que, una  cartera  que  no  ha  podido  ser  per- 
dida sino  por  tí;  á  menos  que  no  lo  haya 
sido  por  ese  infame  de  Lubersac,  y  en  ese 

CaSO...(Pasa  sus  manos  por  la  frente.)  En  fin...  (Sa- 
cándola.) hela  aquí.  (Le  da  una  cartera.)  Toma. 

Luc.  ^í,  esta  cartera  es  mía. 

Simón  (con  ansiedad.)  Tuya,  ¿tuya  dices?...  Pues  en- 
tonces, ese  nombre  grabado  ahí  y  casi  borra- 
do... ¡ese  nombre!... 

Luc.  Es  el  del  hombre  generoso  que  cuidó  de  mi 

infancia. 

Simón  (vivamente  con  emoción.)  ¿El  cura...  de  Santa 
Victoria? 

Mag.  ¡Qué  oigo! 

Luc.  ¡Sí;  ese  digno  sacerdote  me  había  adoptado 

á  mí,  probre  huérfano! 

Mag.  ¡Dios  del  cielo! 

Simón  (con  ansiedad.)  ¿Y  él  te  ha  educado,  no  es  cier- 
to? ¿Y  más  tarde  te  envió  á  París  para  ter- 
minar tus  estudios? 

Luc.  Sí. 

Simón  Y  después,  temblando  por  su  hijo  adoptivo, 
fué  á  París,  donde  pereció  en  las  prisiones,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  hiciste  para  sal- 
varle! 

Luc.  Sí...  ¿Pero  cómo  sabéis?... 

Simón         (con  temor.)  ¿Te  llamas  Luciano? 

Luc.  ¡Sí!... 

Mag.  (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Dios  de  mi  corazóii!  ¡Gra- 

cias! ¡Gracias!... 

Simón  Sí;  da  gracias  á  Dios,  pobre  madre,  porque 
te  devuelve  á  tu  hijo. 

Luc.  ¿Qué  decís? 

Simón  (Empujándole  hacia    Magdalena.)    ¡LucianO,    hijO 

mío,  abraza  á  tu  madre!... 

Luc.  (Dudando  todavía )  ¡Mi  madre!...  ¡Será  posible!... 

¿Vos...  vos  mi  madre? 

Mag.  Sí,  tu  madre...  que  llora...  que  ríe  de  ale- 

gría... Pero  sobre  mi  corazón...  sobre  mi  co- 
razón, hijo  mío.  (Se  abrazan.) 

Luc.  ¡Madre  mía!  ¡Oh!  sí,  vos  sois  mi  madre...  Y 

él...  este  hombre  tan  valiente...  tan  leal... 
¡padre  de  mi  corazón!  (se  abrazan.) 


—  84  — 

Mag.  ¡Dios  mío!...  ¡Cuan  bueno  sois  en  haber  te- 

nido piedad  de  una  pobre  madre!  Porque 
vos  sois  quien  puso  en  mi  pecho  esta  pasión 
por  mi  hijo,  á  quien  no  conocía. 

Simón  Tienes  razón;  bien  puedes  darle  las  gracias, 

porque  á  no  haber  sido  por  ella...  ¿Ves  tú?... 

Mag.  Míralo,  Simón,  ¡qué  guapo  es,  y  qué  corazón 

tan  noble  tiene!... 

Conde  En  efecto,  tiene  un  noble  corazón,  y  bien 
podéis  estar  orgullosa  de  él,  Magdalena... 
Es  digno  de  su  padre. 

Simón  ¡Qué!  señor  Conde.  . 

Conde  (sonriendo.)  Ciudadano  Simón,  ¿olvidáis  que 
ya  no  hay  condes?  La  nobleza  de  nacimiento 
no  existe;  pero  la  del  corazón  es  diferente; 
esa  no  falta  jamá^,  y  nadie  la  posee  en  tan 

alto  grado  como  el  pueblo.  (Tomando  la  mano 
de  Luciano  y  de  Enriqueta.)  Venid    aqUÍ,  hijOS 

míos,  tengo  prisa  por  mostrar  á  los  ojos  de 
todos  cómo  sabe  reparar  sus  íaltas  el  ciuda- 
dano Breval  (Magdalena  abraza  á  Luciano  y  Enri- 
queta. El  Conde  y  Simón,  también  abrazados,  los  mi- 
ran con  alegría.  Cuadro.— Telón.) 
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